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PARTB EXTRANJERA.
S i, como le ha ocurrido decir á un periódico 

ex tran jero , ha sido uno de los fines con que la 
política bonapartista  ha am asado el paslelde lo  
de Setiem bre dar pié á la opinión pública para 
que se entretenga , preciso seria reconocer que 
este objeto le ha lo g rad o ; pues apénas hablan 
periódicos y corresponsales de o tra  cosa que no 
sea aquel plastucho y las consecuencias que 
acarreará .

E n tre tan to  como acerca de él se ha escrito, 
no le hem os visto sin em bargo tra tado  re la ­
cionándole á un tiempo con A ustria, la revolu­
ción italiana y el difunto tra tad o  de Zurich , y 
esto es lo que hoy nos convidan á hacer los ú l­
tim os telegram as y periódicos recibidos , aun 
cuando sólo podamos tom ar en cuenta los pun­
tos más salientes del cuadro.

Dando el convenio de 15 de Setiem bre por 
despojada en toda forma á la Santa Sede de los 
territorios que el Piamonte le ha robado , en el 
artículo que presenta tan generoso al Piamonte 
como que se ofrece á cargar con el tanto de 
deuda pontificia que corresponda en proporción 
á los territorios robados, es evidente que con esto 
queda anulado cuanto el tratado  deZ urich  esta- 
bleciarespecto á lo s Estados Pontificios y su So­
berano; así como no es ménos evidente que el 
protocolo anejo al convenio,que tra ta  de la tras­
lación de la capital de Italia (y el cual, dicho 
sea de paso, descubre, claram ente que aquel 
convenio constado  m ása itícu lo s  que los pu­
blicados) im plicltam eiite da por despojado en 
toda form a al gran duque de Toscana.

Contra los dos y cada uno de estos despo­
jos que ahora sanciona oficialmente y sin re­
servas el Im perio francés, era garan tía el tra ta ­
do que autorizaba la firma de Austria. Luego 
es indudable, que sin agregar á estos hechos 
los otros muchos no ménos ciertos que tam bién 
im plícitam ente san c io n ad  convenio franco-ita­
liano, su formación y su publicación en el diario 
oficial de Francia equivalen á declaración te r­
m inante hecha por el Imperio francés al aus- 
triaco, de que ha anulado y roto, sin pedirle 
parecer ni consentim iento, los compromisos y 
pactos que con él ajustó en Zurich.

El Constitulionnel, según un telegram a de 
ayer, ha publicado un articulo  cuyo objeto al 
parecer es echar en los ojos de Austriii algunos 
polvos,con el fin de hacer que vea siquiera de 
color abigarrado esto que para ella tiene color 
tan negro. No sabemos cóm o lo verá al fin Aus­
tria ,pero  á nuestro  propósito basta hoy exponer 
las razones que tenemos para creer que con m é­
nos motivo que Francia le d a , tenia sobrado fun­
dam ento A ustria para no m irar el convenio 
franco-italiano con los brazos cruzados.

Con lo dicho dejamos descartado cuanto se 
deduce del expresado convenio respecto á Aus­
tria y el tratado  de Z u rich , y nos entram os en 
ol punto de sus relaciones con la revolución.

Sancionando ahora el Im perio francés los 
atropellos cometidos por aquella contra la Igle­
sia y varios tronos, á pesar de que contra estos 
atropellos los garantizaba la firm a imperial 
puesta en el tra tado  de Zurich , Napoleón III

dice im plicilam ente á la revolución, que si para 
ello tiene m aña y fuerza , la da ca rta  blanca 
para que cou nuevos atropellos rompa m añana 
los com prom isos que él contrae, ahora a ju stan - 
do y firm ando el convenio de 15 de Setiembre; 
ó lo que es lo mismo , de antem ano garantiza 
Napoleón III á la revolución que sancionará 
todo hecho que consum e felizmente , ya contra 
el Papa robándole lo poco que le queda , ya 
contra Austria si logra a rrancarle  el Véneto.

Pépoli con el discurso de Milán que el Moni­
tor ha reproducido m utilándole, y el barón Ri- 
casoli en un artícu lo  que ha publicado Lo N a­
ción de F lo rencia , han manifestado á las claras 
que están en el secreto de estas intenciones y 
proyectos de Napoleón 111, y uno y otro  han 
dem ostrado que en nom bre de la revolución , y 
ayudados por ella, se p reparan  á hacer con el 
convenio de 15 de Setiem bre lo mismo que Ca­
vour y la revolución hicieron con el tratado  de 
Zurich.

Siu em bargo, haciendo justicia á los tiempos 
p resen tes , direm os que en tre  la conducta y 
proyectos de Pépoli y.Ricasoli y la conducta y 
proyectos de Cavour, se advierte progreso; 
pues los prim eros declaran sin ainbajes que es­
tán dispuestos á forzar la im perial napoleó­
nica m ano, m iéntras que el segundo lo hizo, 
pero sin atreverse á anunciarlo .

El últim o plastucho napoleónico-italianisim o 
no introducirá, pues, alteración de ningún gé­
nero en la láctica y movimiento con que la re ­
volución cam ina á la destrucción del Pontifica­
do y subversión de todo órden social, con a r ­
reglo al p rogram a infernal que tan de m ani­
fiesto ha puesto m onseñor Segur en el folleto 
titulado la Revolución.

En prueba de esto citarem os dos pasajes; es el 
uno las declaraciones que há veinte años hizo 
un jefe de Ventas, según consta en aquel fo­
lleto: el o tro  pasaje le lom am os de un artículo 
que l a ’iVacio» de Fiorencia ha publicado, á 
pro¡)ósito del convenio franco-italiano.

Escribía el jefe de Ventas:

«La Iglesia no teme al puñal. Potestad esencial- 
raeule m oral, sólo pueda ser atacada con éxiio despo­
jándola del prestigio que constituye toda su  fuerza. 
Asi vuestras tareas lian de buscar por principal blan­
co á la juventud; pues por esta llegaremos al fin su­
premo, el cual es la destrucción del Catolicismo y el 
Pontificado, por medio del desprecio universal. Una 
revuelta no nos dará á Uoiiia, porque los pueblos ex­
tranjeros no DOS dejarían en quieta posesión de ella. 
Preciso es, pues, rodear los pasos del Pontificado con 
tales d ificu ltades, que á los ojos del público a p a ­
rezca que se derrum ba como u n  edificio carcomido  
de polilla . »

Ei articulo publicado por La Nación, órgano 
del renegado barón  Ricasoli, el cual ha sido 
uno de los negociadores del convenio, con tenia 
el siguiente párrafo;

«A Roma no podemo.' ir por un golpe de mano: ni 
Cavour, ni M inghelli, ni Ricasoli ni ningún otro hom­
bre de Estado itab.ino ba pretendido llegar á Roma 
por esc medio. Una revolución violenta en  aquella 
capital seria quizá igualm ente desastrosa; no se do­
m ina por la violencia á un Principe Sacerdote. P rec i­
so es que su  Gobierno quede aplomado p o r  la d ificu l­
tad cada d ia  m a yo r de poder subsistir .»

Varias son las líneas _que todos los periódi­
cos revolucionarios insertan todos los dias con 
el objeto de aum en tar esta dificultad. Hoy 
mismo, y quizás sólo como m eros conductos 
eufónicos, dicen algunos diarios m adrileños 
que «se asegura que el Cardenal W isem an ha 
«escrito una Memoria , que ha enviado al Pa- 
»pa, dem ostrando que el único medio de re- 
«solver la cuestión rom ana y salvar el poder 
«tem poral de la Santa Sede, es el establecer en 
«Roma un Gobierno francam ente conslitucio- 
«nal;«  y la France del S r. Lagueronniere reci­
bida por el correo de hoy, se expresa en uno 
de sus párralos com o quien quiere hacer que 
se crea que el Cardenal Antonelli, por la  espe­
ranza que dá el convenio franco-italiano de 
ayudar al tesoro Pontificio á pagar sus deudas, 
se ab landa al juzgar dicho tratado .

TELEGRA.MAS.

P a r í s ,  H .— N u e v a - Y o r k ,  1 . ®  de Octubre.

El prim er cuerpo de ejéicilo de los federales, al 
mando del general Binney, ha tornado una posición 
im portante al enemigo en el camino de Newmarchée, 
y amenaza sériam ente á Richmond.

Los periódicos del S u r aseguran que el general 
Early ha batido á Slieridan, cerca del puerto  R epu- 
blic.

Los federales estaban el juéves á a millas de R ich­
mond.

En ÑVashington circula el ru iro r  de que el Gobier­
no español tra ta  de hacer un arreglo con los insur­
rectos de Santo Domingo,

P a r í s , t?  (por la m añana).— V i e n a , 1 1 .

La Conferencia lia celebrado boy su sesión. Se es­
pera que los plenipotenciarios se pongan de acuerdo 
sobre la cuestión financiera, y que se concluya defini­
tivam ente la paz en toda esta semana.

P a r í s , 12 .

En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 100 interior 
español, á 47 ¡00; el 3 ex te rio r, á 48 0i0; la diferida, 
á 42 114; la amortizable, á 00 0¡0; el 3 por 100 tran ­
ces, á GS-IO; el y el 4 1 [2 á 92,20.

L ó n d r e s , 1 2 .

Los consolidados ing lesesq iiedabande88  l i2  á o[8.

Con fecha 10 escriben de París á Las Noticias: 
«Algunos personagesque han acompañado á la Em­

peratriz cuentan que después de la comida que le dió 
el dia 4 el gran duque de B aJen, conferenció largo 
rato con .M. de Bismark, quien participó á S. ,M. que 
al dia siguiente parliria  para Paris, desde donde iría 
á Biarritz. Concluida esla couversacion, llamó la Em­
peratriz  al conde de Gollz, con quien conferenció bas­
tante tiempo. S. M. rogó al conde que la acom pañara 
al dia siguiente hasta Paris.

En la córte  del g ran  duque ha causado gran  sor­
presa la diferencia significativa que lia establecido la 
Em peratriz respecto á M. Bismark y el conde Goltz; 
algunos lian deducido que el Emperador Napoleón no 
está muy satisfecho de la política de M. de Bism ark, 

Desde el convenio del Lo de Setiem bre se cambian 
numerosos despachos entre los Gabinetes de Viena, 
Berlin y San Petersburgo.

El duque de Bussano, gran canciller del Em pera­
dor, ba regresado el sábado deT uriii. Segiin cuen tan , 
ha pintado al Em perador con negros colores la situa­
ción de Italia y la agitación Jo los espíritus en las 
principales poblaciones, donde aparecen con frecuen­
cia pasquines y caricaturas contra Víctor Manuel y ei 
Em perador Napoleón.

La Independencia  del dia 8 fué recojida a y e rá  
consecuencia de la descripción de la visita hecha al 
Príncipe de Joinville y al duque de Aum ale por el 
jefe de nuestra escuadra de Atenas.

La política napoleónica no quiere que se estampe 
el nombre de la familia de Orleans en ningún periódi­
co que circule por Francia.

En los salones oficiales se cree que M. Drouyn de 
Lliuys será sustituido en breve porel Principe de L a- 
lour d'A uvergue.

Sigue la iiiisiiia desanimación eu la Bolsa, y de 
ninguna m anera puede conseguirse el a za. Se consi­
dera el plazo de dos años para la evacuación de Roma 
como perjudicial á los negocios comerciales, que du­
ran te  ese tiempo estarán  pendientes de las complica­
ciones que puedan su rg ir.

Tan crítica situación recuerda el año de 1850, en 
que los negocios tem ían tanto la llegada de 1852.»

Con fecha 4  escriben de N ápoles:
«Los diarios de esta ciudad siguen comentando el 

convenio franco italiano y aseguran que la intención 
del Gobierno al trasladar la capital á Florencia no es 
renunciar á Roma, sino acercarse á ella, en tanto que 
Francia re tira  sus tropas. Uno de estos dias m e decia 
un piamontes; «Florencia lia sido elcjida para capital, 
no por su posic ión, sino para hacer desaparecer á la 
vista de las masas la idea de que están gobernadas 
por el P iam onte; es necesario que los gobernantes 
pierdan el nom bre de piaraonteses , nom bre que pro­
duce muy mal efecto en las poblaciones de las pro­
vincias anexionadas y que los enemigos de la unidad 
explotan para fom entar el descontento. Hoy el P ia - 
mont': desaparece com pletam ente en beneficio de 
Italia.»

Los piamonteses están  convencidos de que Francia 
después de efectuada la evacuación de Roma, les de­
ja r á  hacer lo que tengan por conveniente para ane­
xionarse los Estados puolilicios, y que los sostendrá 
en caso de uu ataque de Austria.

Cartas do Salerno dicen que en  la semana últim a 
fueron arrestadas cien personas en diferentes pueblos 
de dicha provincia acusadas de proteger el baudole- 
rism o.

A propósito del bandolerismo, debo decir á V. que 
se lia notado de poco tiempo á esta parte uu aum ento 
considerable en sus filas, habiendo ocurrido en pocos 
días varios combates con las columnas destinadas á 
su persecución.»

La cam paña presidencial se simplifica m ucho en 
América, pues de cuatro candidatos que se esperaba 
tomarían parte  en la lu c h a , ya no quedan más que 
Lincoln y Mac-Clel.an. El estado real de las cosas no 
ba variado, sm  em barco, poique lo que ba ganado el 
prim ero de aquellos señores con la re tirada de su ri­
val ei general Frem ont, lo lia perdido con la resolu­
ción que lian tomado los demócratas de la paz , de no 
roiiqier la unión de su partido eligiendo un candidato 
adversario de Mac-Clellan.

El motivo más- poderoso de los dem ócratas de la 
paz al reunirse á Mac-Clellan , es induJablem ente el 
deseo de estrechar sus filas para d e rrib a r ante lodo á 
Lincoln, el cual de este modo tendrá que luchar con­
tra  un candidato sostenido por lodos los votos del par­
tido democrático.

En resu m en , la lucha electoral, en la cual los 
acontecimientos m ilitares de cctiib re  tendrán grande 
infinencia, está pues claram ente colocada entre:

1.® Lincoln, candidato del partido lepiiblicano, 
cuyo program a es: centralización política en. W as­
hington, conquista del S u r y m antenim iento de la 
Union, con la cláusula bien expre.sa de «que la es­
clavitud no tiene nada que ver con la guerra  ac ­
tual;»  y

2 . ® El general M ac-Clellan, candidato del p a r ti­
do dem ocrático, cuyo program a es; de.scentralizacion 
política, reconocimiento de los derechos de los Esta­
dos de la Union, m antenim iento Je  esta por los me­
dios pacíficos, si es posible, y por la guerra si es in ­
dispensable, con la cláusula tácita , ó más bien la es­
peranza que Mac-Clellan no persistirá eo sus de te r­
minaciones guerreras.»

Las negociaciones entabladas por el plenipotencia­
rio portugués con el Gobierno chino, han .sido ro tas, 
y en su v ir tu d , las dos partes interesadas han diriji­
do sus correspondientes protestas á los rep resen tan ­
tes de las Rotencias europeas, cuya formalidad es 
nueva al ménos por lo que respecta al Gobierno 
chino.

En la France  encontram os las siguientes lincas:
«Varios periódicos lian asegurado que monseñor 

Chigi, Nuncio de la Santa Sede en P a ris , recibiria el 
encargo de comunicar á .M. Drouyn de Lliuys las im ­
presiones de su Gobierno con motivo do la convención 
deM 5 de Setiem bre, y aún esos mismos periódicos 
han hablado, queriendo dar á conocer su contenido, 
de un despacho que el Cardenal .Antonelli d irijiria á 
m onseñor C liigi, quien lo pondría en conocimiento 
del Gobierno fran cés; pero nuestras noticias p a rticu ­
lares nos perm iten asegurar la inexactitud  de tales 
noticias.

Hasta boy el Gobierno francos no ha recibido n in ­
guna comunicación oficial de la córte de Roma, y las 
entrevistas del Nuncio apostólico y el iiiinintro de 
Negocios extranjeros , entrevistas cuya causa directa 
tampoco ha sido la convención del 15 de Setiem bre, 
se han limitado á simples conversaciones sin carácter 
oficial.

I jis  noticias que nos llegan de Roma dem uestran  
que la córte Pontificia no se propone tom ar inmedia­
tam ente ni dar á conocer resolución alguna relativa 
ai tratado franco-italiano.

A pesar de cuanto se lia dicho de la ignorancia en 
que se habia tenido al Gobierno Pontificio du ran te  las 
negociaciones en tre  Turiu y Paris, tenem os motivos 
para c ree r que el Santo Padre y sus consejeros, sin 
estar en el secreto ab.soluto de las combinaciones que 
se preparaban, tenían razones para presentirlas, y asi 
se explica la calma con que según todas las co rres­
pondencias fueron acogidas al ser trasm itidas oficial­
m ente.

Las noticias más recientes de de Roma, atestiguan 
que el Santo Padre conserva m ás y más que nunca la 
serenidad que ha m ostrado desJe las prim eras com u­
nicaciones de Francia.

Parece cierto que el Gobierno pontificio, ántes de 
hacer ninguna m anifestación, espera que la córte de 
Turin la baga de sus íiiteaciones definitivas de una 
m anera más decisiva. Las discusiones y el voto del 
Parlam ento determ inarán evidentem ente la política 
de Roma; hasta entónces no es de esperar que expre­
se su pensam iento por actos oficiales, y los que opinan 
que opondrá á las estipulaciones del tratado una resis­
tencia absoluta, hablan m ás bien según sus impresio­
nes que fundados en lieclios positivos.

Parece también cierto  qae las cuestiones financie­
ras promovidas por el tratado han llamado sériam ente 
la atención del Cardenal Antonelli, y son o b je to , se­
gún se dice, de un profundo exám en.

Hé allí, seguu nuestro e n te n d e r , el estado exacto 
de los asuntos de R om a; y el origen de  los informes 
en que nos apoyam os, es demasiado fidedigno para 
que dudemos de la exactitud de las noticias referidas.»

P ues, con perdón de la F ra n c e , nuestro  entender 
es q u e  no hay en las auterioies lineas cosa que Imcla 
á verdad.
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para entregar tal vez más á su agrado y con mayor 
im punidad, sino es que mereciendo aplausos, la he­
rencia paterna? Por o tra parte , el medio de conocer 
uua institución, y á los miembros que deben estaría 
subordinados, no es un nom bre fácil de usurpar, es 
el carácter y condiciones propias que verdadera­
m ente designan y constituyen las cosis.

La guerra  que de muy antiguo viene haciéndose 
al sentim iento católico , ahora m ás general , por 
cnanto hay m ayor facilidad para hablar y escribir, 
consiste en ei abuso de las palabras siempre mal 
aplicadas y nunca definidas. ¿Quién no está con­
vencido de  que siempre hubo y habrá libertad de 
conciencia, y de que la ley no toca ni puede tocar á 
los actos del pensamiento y de la voluntad como 
puram ente  interiores , invisibles é impalpables? 
Pues bien: para exponer un m ónstruo formidable á 
la vista de los sencillos y de los m uchos que no 
siéndolo buscan y aplauden todo pretexto de ruido 
y de insubordinación , se les presen ta  el horrible 
aspecto de una Urania de tan repugnante influencia 
que acosa al hom bre en sus más íntimos secretos, 
oprimiendo su corazcn y ahogando su pensamiento: 
ge habla de la libertad de conciencia , confundien­
do sus hechos espirituales , en los que no tiene 
potestad la ley ex terio r con la libertad del mal 
obrar y del erro r dogmático , públicam ente profe­
sado, incom patibles con toda ley y con toda socie­
dad. Acertados van dando este giro á la cuestión, 
porque sí no se hiciera odiosa de este modo la ley 
d« Dios, la autoridad, el derecho y todo lo que es
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conservador del órden y de la moral pública , ¿qué 
género de crédito liabian de alcanzar las teorías fu­
nestas empeñadas en sostener que suyo es el encar­
go de salvar al mundo?

Aplicada esta doctrina á n u estra  España, ¿cómo 
pudiera consentirse que á título de libertad  de co n - 
cieucia se levantara á lado de las catedrales y de 
las parroquias una sinagoga ó un templo protestan­
te? Esto no seria ya libertad  de conciencia, seria es- 
tabi !cer la libertad de cultos, bija del e rro r, y prohi­
bida por las leyes del reino. ¿Y cómo pudiera con­
sentirse, á pretexto de la misma libertad de con­
ciencia, el ejercicio de cualquiera re lig ión , ó ios 
actos de una comunión disidente de la  católica, 
cuando la ley escluye toda o tra profesión que la ca­
tólica? Si valiera invocar la libertad de conciencia 
para producir exteriorm enle hechos concebidos, 
meditados y consum ados en la conciencia misma, 
¿hay corazon ni entrañas para contem plar el ex tre ­
mo á que estas máximas conducirían necesaria ó 
inevitablemente? Y con todo, ello es lógico: adm iti­
dos y sancionados como propios de la libertad de 
conciencia los hechos relativos á determ inadas m a­
terias condenados por la ley, h ab ría  que admitir y 
sancionar las doctrinas que los suponen y los h e ­
chos y doctrinas que á otras cosas y á toda clase de 
asuntos se refiriesen. Cuando se habla pues de li­
bertad de conciencia se procede con mal c riterio , ya 
que sea durísim o asegurar que de mala fé, visto 
co ro  está que sólo se aboga por la libertad de 
obrar, en m aterias religiosas, por medio de la p ro -

—  4 0  —

cual, tomando pié de ciertas líneas escritas en un 
libro reciente del protestante Sr. Guizot, se defien­
de y encarece la idea de lo que en lenguage revolu­
cionario se llama la libertad religiosa, ó séase co­
mo la define el propio S r. Guizot, el derecho ili­
mitado y reconocido por la ley, de c n e r  d iversa­
m ente ó de no  creer, {de croire diversam ent, ou 
de ne croire pas.)  Ahora bien, como las disposicio­
nes concretas establecidas acerca del particular en 
nuestra ley de im prenta, no sólo no reconocen se­
m ejante derecho, sinb que sancionan con penas es­
peciales toJo acto ó simple ten ta tiva  encaminada á 
alterar la Religión del Estado, lógico era que la 
F rance, consecuente á sus ideas, se m ostrara dis­
gustada de aquellas disposiciones.

No es ahora nuestro ánimo com batir la teoría de 
la F rance  y del p ro testan te  S r. Guizot, ni defen­
der tampoco nuestra  ley de im prenta. Respecto de 
esta, nos lim itaremos á felicitarnos de que todavía 
el liberalismo no juzgue bastante ilustrada  á nues­
tra  nación para consignar en sus leyes, como p rin ­
cipio fundamental de España, el a teísm o. Respecto 
de la teoría en sí, no direm os por hoy más sino que 
está fundada en el e rro r de que la Religión no es 
más que un negocio puram ente  individual, y por 
consiguiente que la autoridad social no tiene para 
qué tom arla en cuenta.

Esta es la famosa teoria del ateísm o leg a l, ó séa­
se, como term inantem ente lo define el protestante 
Sr. Guizot, la facultad de profesar una religión di­
versa de la del Estado, ó de no profesar ninguna;
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IX.

Solían decir las almas descuidadas, pero tem ero­
sas: dejadnos v iv ir . Las alm as soberbias no podían 
contentarse con ese genero de sosiego; claman por 
lo alto; dejadnos obrar, dejadnos destru ir , dejad­
nos que ahoguemos vuestra  vo z, que acabemos con 
vuestro  apostolado, que os señalem os cam ino d á n ­
doos la nueva  fe , la m ieva do c tr in a , la nueva  mo­
ral de nuestra invención y de nuestra  au tonom ia . 
Nos dicen á cada paso; ¿nó veis el m undo cómo vá? 
¿queréis parar el m ovimiento y dominar el poJer 
omnímodo de la idea? Pues justam ente porque ve­
mos al m undo precip itarse advertim os al m undo el 
peligro que corre, y por cuanto le vemos cam inar 
á todo em puje y sin posible freuo, levantamos has­
ta las nubes el acento de nuestro dolor profun.Jo. 
Lo relativo á la idea  está contestado coa indicar 
que un m undo m aterialista no tiene el m ejor dere­
cho para divinizar el pensamiento.

Siem pre que el homb.-e envanecido pretenda ha­
cer buena figura en la historia, tendrá  que aban­
donar el rum bo que ahora lleva, si ha de colocarse 
en la verdadera posición que son las cum bres cató­
licas; asiento que como propio de la hum ildad c ris­
tiana, jam as lo podrá ocupar el orgullo ni la rebe­
lión. En vano se agitará por subir y por dom inar sí 
no levanta la m irada y si no vuelve la cabeza hácia 
los puntos iluminados por la fe divina, y bendeci­
dos por las m isericordias de Dios. Hombres hay que 
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Si La Razón Española ha de seguir hacién­
donos el honor de discutir con nosotros, la 
aconsejamos qne en prim er lugar procure po­
nerse de acuerdo consigo misma, y no clarearse 
con contradicciones tan palpables como la que 
hallam os en su articulo de boy.

Después de com pendiar perfectam ente nues­
tra  doctrina respecto al absolutism o y al libe­
ralism o, concluye diciendo eu tono irónico:=> 
«Debe ser verdad eso, aunque nadie lo com - 
«prenda, nosotros inclusive. Lam entam os nues­
tra  torpeza.»—

Ahora bien, en el prim er párrafo del mismo 
articulo donde La Razón nos acusa asi de ne­
bulosos, se felicita de— «tener ya á E l  P ensa-  

íMiENTO E spañ o l  en terreno  algo despejado; 
«porque debe advertirse (añade) (,ue nuestro 
«colega, después de iniciar con nosotros varias 
«polémicas, ó las ha abandonado por com pleto, 
ló  lo ba metido todo á barato  haciendo las dis- 
«tinciones más abslrusas.»—

Es decir, según la misma Razón, que por 
esta vez, ni hemos abandonado la polémica, ni 
lo hemos m etido todo á bara to  haciendo dis­
tinciones abslrusas, sino que por el contrario, 
nes hem os puesto en terreno algo despejado. 
Y siendo a s í , y efectivam ente com pendiando 
luego La Razón nuestra doctrina con toda la 
exactitud  de quien la ba com prendido muy 
bien, ¿cómo nos dice en seguida que nadie nos 
com prende, inclusa ella misma? En verdad que 
acusarse de torpe á si propia La Razón por no 
habernos com prendido cuando tales m uestras 
da de habernos com prendido perfectísim am en- 
te , es ya una modestia que nos abrum a de pura 
adm iración, tanto m ás cuanto  tenemos buenas 
razones para creer que nuestros suscritores y 
lectores nos están com prendiendo á las mil m a­
ravillas.

Pero, en ün, no es cosa de que en punto á 
m odestia nos (juedemos detrás de La Razón, 
y por eso, aun á riesgo de fatigar á nuestros 
lectores, volveremos á explicarle lo que en si 
no necesita explicación ninguna, y lo que esta­
mos convencidos de que La Razón l a  com pren­
dido perfectam ente. T rascribam os al efecto los 
párrafos en donde bajo irónica form a condensa 
su argum entación. Dicen así:

»E1 abaoiutisino  y el lib e ra lism o , p ro sig u e  E l P en ­
s a m ie n to ,  tra ta n  de  hacer á la c r ia tu ra  indep en d ien te  
de las leyes e te rn a s  del C riador; uno y o tro  p o r t e r ­
m in an te  decla rac ió n  de  n u es tro  colega, «son u n a  re ­
belión c o n tra  el d e rech o  d iv ino .»

»Ya lo saben, pues, los liberales; todos ellos son 
partidarios de un sistema anti-cató lico .

Ya lo saben, por o tra parte los absolutistas, todos 
ellos son adversarios del derecho divine.

»Los liberales, consignando la Religión Católica á 
la cabeza de la Constitución del Estado, como única y 
exclusiva de los.españoles; los liberales, proclamando 
ante todo la doctrina católica, proclam an un sistema 
aoti-catolico.

»Los a b s o lu t is ta s  d e fe n d ie n d o  á  c a p a  y  e.spada el 
d e re c h o  d iv in o ,  p ro c la m a n  á  s u  v e z  u n  p rin c ip io  

o p u e s to  al d e re c h o  d iv in o .
» E l  P ensam iento  a si lo h a  d e fin id o  y d e c re ta d o  s® - 

cathedra.
»Y debe ser verdad eso, aunque nadie lo com pren­

da, nosotros inclusive.
»L am entam os n u e s tra  to rpeza .»

En electo, estim ado contrincan te, en efetto: 
todos los liberales (se entiende los que sepan lo 
que son al profesar el liberalism o , pues los de­
mas son papagayos ó bestias de reata) son par­
tidarios de un sistema anti-católico.—¿Por qué?— 
Porque todos los liberales (que saben lo que 
son) profesan el principio de que no bay o tra 
fuente de legitim idad para el poder público, ni 
o tro  origen de verdad y justicia, ni o tro  medio 
de realizar en la sociedad el imperio de estos 
dos fundam entos sociales, sino la m era razón

y la m era voluntad hum anas, expresadas por 
el om nipotente sufragio de m ayorías más ó 
ménos res tric tas , con absoluta independencia de 
toda ley anterior y superior á la m era razón y 
á la m era voluntad del hom bre.

¿Es esto claro? Pues bien; ese principio es 
anti-católico, porque no es más iii méuos que 
racionalismo puro, y el racionalism o es la h e ­
regia de las heregias, la heregia m adre de to­
das las dem as, y en este concepto, condenada 
por la Iglesia. Por consiguiente, los que profe­
san ese principio, profesan una heregia funda­
m ental, y ¡wr eso son anti-católicos. Y como 
todos los liberales (que saben lo que son) profe­
san esa heregia, todos ellos son anti católicos. 
¿Estamos?

No ménos exacto es que todos los absolutislas 
(los que saben lo que son al profesar el abso­
lu tism o) son a lversarios dei derecho divino. 
¿Por qué?— Porque, en el m ero hecho de reco­
nocer la pura voluntad del Soberano como 
fuente única de toda legitim idad , y como 
oráculo suprem o de toda verdad y de toda ju s ­
ticia, otorgan á un hom bre las prerogativas de 
Dios, dan al César lo que es de Dios sólo, y por 
consiguiente, causan el m ayor de los agravios 
que puede causarse al derecho divino. Este fué 
cabalm ente el grande oprobio de aquellos ab ­
solutistas de los siglos paganos que adoraron 
como dioses á Nabucodonosor , á Caligula y á 
Diocleciano. Este es el oprobio de los regalistas 
que reconocen en el Príncipe tem poral potestad 
para regir la Iglesia de Dios. Este fué el crimen 
de muclios de aquellos nobles guillotinados 
por la Revolución francesa , que m iéntras ido­
látricam ente se profesaban monárquicos y rea­
listas, hacían coro á las bufonadas im pias de 
Voltaire y protegían el enciclopedismo. Todos 
estos conculcan los derechos de Dios, ó mejor 
diclio , faltan á las obligaciones que para con 
Dios tienen , y por éso todos ellos son efec­
tivam ente adversarios del derecho divino. ¿Es­
tamos?

Hasta llegar a q u i, La Razón Española habia 
respetado nuestro  estómago; pero , se lo conte­
samos ingéuuam ente , nos es imposible respon­
der sin náuseas al p á rra fo en q u e n o sd ae n  rostro 
con esos liberales que consignan ia religión ca­
tólica á la cabeza de la Constitución del Estado, 
y que proclaman anle todo la doctrina católica. 
— Si, en efecto: esa Religión está consignada á 
la cabeza del E sta tu to  del Piam onte, cuyo Rey 
está boy excom ulgado, y cuyo Gobierno es r i­
val com petidor de los m ayores perseguidores 
que ba tenido la Iglesia. En efecto, e.sa Reli­
gión está consignada á la cabeza de la Consli 
lucion del Estado español, en cuyos dominios 
se explican cátedras públicas de panteísmo y 
m aterialism o, y se escriben periódicos raciona­
listas, y se desprecia las reclam aciones de los 
Obispos, y se impide como delito público las 
órdenes m onásticas, y se ... e tc . , e tc., etc.

En cuanto al derecho divino que defienden los 
absolutistas, no cs el enseñado y definido y 
aplicado por la Iglesia Galólica , sino el falso 
derecho divino proclamado por Lulero y sus se ­
cuaces, que, confundiendo en una sola persona 
lega la potestad civil y eclesiástica, crearon esos 
m onstruosos G ésares-Papas, cuyo digno tipo y 
modelo fué el feroz y bestial Enrique VIH de 
Inglaterra . Los que defienden el verdadero de 
recho divino, no pueden ser llamados absolutis­
tas sino en cuanto sean partidarios de una d a­
da forma de Gobierno, que nada tiene que ver 
con lo que en el lenguaje filosófico-politico se 
llam a absolutismo.

Nos hemos alargado dem asiado, y no pode­
mos responder am pliam enleal segundo término 
de la argum entación de nuestro  contrincante, 
que viene á form ular asi;— «Si no sois liberales 
ni absolutistas ¿qué sois?»

¿Qué somos? partidarios de un sistem a, que 
ni sea absolutista ni liberal.

Aquí Hos replica La Razón:— «¿Y en dónde

podrem os hallar ese sistem a aplicado á la go­
bernación de los Estados?»— Si tuviéram os 
tiempo y espacio, pudiéram os responderle que 
ese sistema fué hallado y realizado en el m un­
do duran te el imperio de las monarquías cristia­
nas; lo fué en los prim eros tiempos de la con­
versión de Gonstanlino; lo fué en el imperio de 
Teodosio el Grande; lo fué en el vasto imperio 
de Garlo Magno; lo fué en la m onarquía de 
nuestros Reyes Galólicos; lo fué en m uchas de 
las Repúblicas italianas de la Edad-m edia, etc.

Pero no hay necesidad de recurrir á tiempos 
tan rem otos. Dénos La Razón Española un 
Gobierno en España que ejecute fiel, Integra y 
constantemente el vigente Concordato, y ya está 
hallado ese sistema que á nuestro  contricanle 
le parece tan inasequible. Ese no será nn Go­
bierno absolutista, ni en la  doctrina, porque re ­
conocerá á la Iglesia por m aestra yjucz de todo 
lo que debe serlo, ni en la forma, porque será 
Gobierno constitucional; y no será tampoco un 
Gobierno liberal, porque en el m ero hecho de 
reconocer eficaz y prácticamente los derechos de 
la Iglesia, obrará en contra de todo cuanto el 
liberalism o profesa y practica en toda la redon­
dez del globo.

A ver si ahora dice La Razón que no estam os 
en terreno bien despejado, y que nos dam os á 
abstruserias.

G avino  T eja d o .

Los periódicos dem ocráticos, que por lo vis­
to son órganos oficiales de la conspiración para 
liberalizar á las A ntillas españolas, nos han 
referido liedios muy curiosos acerca del parti­
cular, como se verá por los párrafos q u eá  con­
tinuación trascribim os, y que dicen asi:

— «Se ha celebrado en Cuba una ju n ta , á la cual 
concurrió gran núm ero de lujos Jel pais. Se pronuo' 
ciaron en ella brillantes discursos, eu que con varie­
dad de pareceres, opinaron unos porque se reclam ara 
la reform a de las leyes especiales, otros defendieron 
la asimilación completa con el sistem a de España, es­
tim ándose Cuba con las mismas obligaciones y d e re- 
rechos que las demas provincias de la metrópoli, y al­
gunos, en fin, juzgaron preferible solicitar del Gobier­
no una Constitución especial sem ejante á la del Canadá. 
Acordóse, en fin, como resultado de la reunión, nom­
brar al S r. conde de Pozos Dulces y al Sr. Echevarría 
para que redactaran una petición, y al abogado cubano 
Sr. Ju rriu  para que viniese á la corte con el objeto de 
conferenciar con los individuos de la ju n ta  aqui esta­
blecida, con los mismos propósitos de trabajar en fa­
vor de la reform a de nuestras iostitucioues coloniales.»

— «El señor D. .Miguel de Aldama, iulluyente ciu­
dadano de Cuba ha renunciado el título de marques^de 
Santa Rosa, que le babia concedido el Gobierno, asi 
corno D Joaquín Pedresa y Echevarría ha renunciado 
tam bién ia gran cruz de Cárlos lll. Las razones en que 
lian fondado su renuncia son el estado tristísim o de 
las Colonias. Cuando aquel pais no puede gozar de 
ninguna de las garantías que son leyes de vida de los 
pueblos; cuando se le niegan las condiciones que á las 
demas provincias españolas, ju sto  es que no quieran 
aceptar favores los que necesitan derechos. Este no­
bilísimo proceder desde luego ba realzado á los ojos 
de sus conciudadanos á tan  distinguidos patriotas que 
asi protestan á favor de las instituciones reclamadas 
por su noble pátria.»

Si todos estos hechos son ciertos, el Gobierno 
indudablem ente habrá  fijado en ellos su a ten ­
ción de un modo especial; y sean ó no ciertos, 
debe de todas m aneras tom ar muy eu cuenta 
la circunstancia de verlos referidos y patroci­
nados tan calorosam ente por los mismos dia­
rios que sin cesar están pidiendo, respecto á 
Santo Domingo, que evacuemos aquella isla; 
respecto del Perú, que le demos todo género de 
satisfacción y que nos abstengam os de hostili­
zarle; respecto de toda nuestra política para 
con las Repúblicas liispano-am ericanas, que li­
sonjeemos y favorezcam os sus dem ocráticos de­
lirios; y por últim o, respecto á toda n u es tra  
política en el Nuevo-Mundo, que auxiliemos el 
triunfo práctico de la famosa máxima de Mon- 
roe: America para los americanos.

Esos mismos diarios son adem as los órganos 
habituales de aquel partido, ó partida, que du­
ran te el bienio de 18o4 á 18o6, se liizo tan tr is ­
tem ente famosa por sus intim as sim patías y 
conexiones con el celebérrim o m ister Soulé, 
em bajador filibústero de la Ex-Unioii anglo­
am ericana.

Todos estos antecedentes paréeennos dignos 
de no ser olvidados. En cuanto á los hechos 
respectivos, parécenos igualm ente digno de 
consideración el momento en que aparecen esas 
gestiones liberalizadoras. Aparecen cuando es­
tam os respecto de Méjico en la situación irre ­
gu lar y nada airosa en que nos dejó el triste 
éxito de n u es tra  expedición político-m ilitar á 
aquellas regiones. .Aparecen cuando estam os sos­
teniendo enSanto Domingo una lucha costosísi­
m a, tenacísima y de incierto resu ltado .— Apare­
cen cuando de resu ltas de esa lucha se halla tan 
considerablem ente m erm ada nuestra guarnición 
m ilitar en la isla de Guba , y cuando las cajas 
de la misma isla se hallan, no ya en imposibili­
dad de auxiliar al tesoro de la metrópoli con 
excedente alguno , sino luchando con graves 
dificultades para subvenir á las aprem iantes y 
dispendiosas atenciones de la guerra en Santo 
Domingo.—Aparecen cuando hierve todavia en 
Guba el rum or de un escandaloso asunto (la fa­
mosa cuestión en tre  el general Dulce y el señor 
Navascués) que pende de conocimiento de los 
tribunales, y que sirve de pasto á tan tas m u r­
m uraciones.— Aparecen cuando nos hallam os 
en un conflicto , ya grave , pero que amenaza 
serlo m ás con el Perú , y respecto del cual se 
hacen esperar dem asiado las resoluciones del 
Gobierno.—Aparecen, en fin, cuando la situa­
ción general de Europa se halla tan preñada de 
tem pestades , y cuando la situación particular 
de España puede llam arse conspiración perm a­
nente y audaz de los partidos u ltra-liberales, 
no contrastada ni reprim ida ni prevenida en m a­
nera alguna por los liberales conservadores.

Sin pecar, pues, de cavilosos, puede pen sar­
se que los liberalizadores de la isla de Guba no 
han elegido mal el m om ento de m ostrarse tan 
sin rebozo como lo hacen ya. Solo así se ex­
plica que á las mismas barbas del gobernador 
capitán general de aquella isla, se reúnan en 
ella verdaderos Gongresos donde se pronuncian 
los discursos y se adoptan las resoluciones que 
se nos refiere en los párrafos citados. Sólo asi 
se explica que esas tent.itivas realizadas en 
aquella isla tengan im punem ente en España 
periódicos y comisiones perm anentes que las 
apoyen, defiendan y segunden, auxiliadas á la 
vez por o tras comisiones establecidas con el 
mismo objeto en otras naciones de Europa.

Lo que de este conjunto de cosas puede re­
su ltar, no nos parece oscuro. En cuanto  á los 
remedios apropiados á tan peliagudo negocio, 
no nos creemos con ap titud  para señalarlos 
concretam ente. Perm itasenos, sin em bargo, 
sospechar que todo ese bullebulle liberalizador, 
tan m arcialm ente m ostrado en la Habana, en 
Madrid y en alguna o tra  capital europea, des­
aparecerla como los cuadros de una linterna 
mágica en cuanto en España hubiese una en­
tidad á quien de veras y sin reim os por dentro  
pudiéram os llam ar Gobierno.

Nada m ás por hoy sobre este asunto.

Según La Democracia, debe ser indiferente 
á los españoles que el Papa conserve ó no lo 
poco que le queda de poder tem poral.

Esto no nos sorprende en el periódico dem o­
crático. P ara él, las tribulaciones del Soberano 
Pontífice suelen ser causa de regocijo.

Adem as, como el Papa no es autónom o, ni 
pertenece A la sociedad periodística de elogios 
m útuos que califica de elocuentes los discursos 
y los escritos de cajón en que se¡ gallardea al­
gún sócio d é la  m ism a, nada tiene de extraño 
que La Democracia lo desdeñe.

Las figurillas, por lo general, se a treven  con 
las grandes figuras.

Pero si es indiferente á los españoles la su er­
te lie! Papa, ¿en qué consiste que son tantos los 
que ruegan en los templos para que cesen sus 
am arguras, y tantos tam bién los que le asisten 
cou su óbolo?

¿Quiere ab rir  La Democracia una lista en sus 
colum nas para que vayan apuntándose en ella 
los españoles á quienes es indiferente que el Papa 
conserve ó no el poder lemporal?— Asi es como 
podria dem ostrar que está convencido de lo que 
dice ; que escribe,— creyendo en ellas,— pro­
posiciones tan im propias de un católico; que su 
falta de am or y respeto al Soberano Pontifice 
no es sim pleza, sino efecto de opiniones verda­
deram ente lu teranas.

Pero La Democracia no hará eso , porque 
sabe muy bien que la lis a seria poco num ero­
sa: seguirá charlando contra el P a p a , en la se­
guridad de que no ha de haber fiscal de im ­
pren ta que le vaya á la m ano, y de esta m ane­
ra , y por medio de sus im piedadea, es como 
se form ará la ilusión de que es un espiritu 
fuerte.

¡Desdichada Democracia!— Ni aun en eso se 
sale con la suya : como periódico impío , ta m ­
poco es de consideración , sino un pobre diablo 
en toda la extensión de la palabra.

Para que al extraño párrafo publicado an te­
anoche por La Epoca no le faltara circu nstan - 
cia alguna que lo hiciera recomendable, reunia 
tam bién la de ser com pletam ente destituido de 
fundam ento.

La Correspondencia dice anoche que n inguna 
de las m uchas y distinguidas personas á quie­
nes ha in terrogado, y varias de ellas que por 
sus cargos están y estuvieron el lúnes al lado 
d ! S. M., tiene noticia ni idea de que ocu rrie ra  
en el acto del besamanos la alarm a que La 
Epoca dijo que produjo un eclesiástico que se 
deslizó en tre  los cadetes del regi.miento de Sa- 
boya, y que al besar la Real m ano metió la su­
ya debajo de la sotana.

Lo que resta ahora averiguar es el conducto 
por donde llegó á noticias de La Epoca aquel 
falso relato, y la intención con que se hizo p ú ­
blico.

I.a Democracia niega que los Sacerdotes son 
el más sólido sosten del Trono de Isabel IL 

La Democracia cita en apoyo de su negación 
los nom bres de Merino, del Arzobispo de Guba, 
y o tros m uchos, dice, que form aron la córte y  
el ejército de D. Gárlos.

Se vé, pues, que La Democracia no vuela.
Dejemos, por tanto , su argum ento  en el lu ­

gar que le corresponde, y proponemos que se 
c recen  Rúrgos para el argum entan te una plaza 
de suplente del Papa-moscas.

Háganse cuenta nuestros lectores de que ya 
se están riendo, pues que vam os á darles noti­
cias del retraim iento  de los puros.

En la tertu lia  progresista se sigue conversan­
do en favor de la abs'encion. Anoche hablaron 
am istosam ente en este sentidolos señores P rim , 
Sagasta, Aguirre y otros varios.

Esto prueba que en la tertu lia progresista se 
tom an más discursos que sorbetes: pero respon­
dem os, sin em bargo , de que los puros ya están 
frescos.

Los señores .Madoz y F iguerola están porque 
se acuda á las urnas. Varios oradores progre­
sistas se han brindado á apoyarles ; los señores 
Figuerola y Madoz han contestado que para  
hab lar m ucho no necesitan á nadie: y al propio 
tiempo han m anifestado los señores Madoz y 
Figuerola, que, acordado el retraim iento , ellos 
tam poco dirán esta boca es mia.

Es cosa convenida que en la reunión m agna 
del domingo no se perm itirán discursos. Será 
presidida por el m arques de los Gastillejos, y 
u r a  comisión nom inadora propondrá á los p ro­
gresistas los nom bres de los que deben form ar
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llenan el inundo con la fama de sus hechos; y per­
tenecen á este género así los bienhechores del lina­
je  hum ano como los trastornadores de la sociedad. 
Pero bien: ábrase á un tiempo el libro que contie­
ne los sucesos en que han tomado parte  unos y 
otros actores; déjese á cada uno su respectivo lu­
g a r, con la copia de medios empleada para el logro 
de su intento; ofrézcase á la consideración lisa y 
llanam ente el cuadro en que cada cual aparezca 
con sus propias actitudes y m ovim ientos, y esta­
mos seguros de que se verá claro quiénes lian pro­
gresado y acelerado el progreso, quiénes han re tro ­
cedido y hecho re tro ced er la sociedad basta las 
mismas tiendas de la barbárie.

La historia presenta dos clases de a rte  para dar á 
conocer esos personages. Los describe, ó los pinta: 
las bibliotecas hablan por la inteligencia; los m u­
seos por la imaginación y e! sentim iento. Unido el 
arte  de n a rra r , y el de exponer en lienzo, ó en pie­
dra , resulta  evidente que la escuela católica, m aes­
tra  y directora del esp íritu  y del corazón, es laque 
ba producido la verdad histórica, la verdad dcl 
.sentimiento, la verdad de lo bueno, de lo bello y de 
lo agradable: ella sola es el fiel in térprete  de toda 
idea noble, buiélica y consoladora. Cuando se des­
cribe, ó se pinta bajo o tra  luz, y tomando diferente 
colorido, enlónces las formas, las actitudes y movi­
mientos repugnan  por sa  desnudez, y descompo­
nen la sociedad con el corrosivo de toda imaginable 
lici n ría , medio seguro de toda perversión. Para pin­
ta r  i  un hom bre enfermo no es necesario descubrir
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bremos llegado^ por este medio á una subversión 
completa de toda nocion de la verdad y de la re c ti­
tu d ; que decir y establecer como corriente la liber­
tad de ir  derechos ó to rcidos, de pensar y de hablar 
con regias y concierto, ó bien conculcando toda es­
pecie de órdeu y de juicios, es como consignar la 
liberlad del peso, de la m edida y del núm ero, se­
gún que á cada uno plazca valuar las reglas de toda 
hum ana economía y buen gobierno. Y así como se 
peca contra el peso, la medida y el núm ero ,qu itan­
do, añadiendo ó aboliendo tal regla, así cs un peca­
do con tra  la misma conciencia lo que ha dado en 
llam arse libertad de conciencia : es, pues, el abuso 
lo que se condena, es el e rro r, es el m al; se conde­
na la profesión del e rro r y la práctica del mal. ¿Y 
qué pierde el m undo con este anatem a ? ¿q u é  va 
gauando con el triunfo del e rro r y del mal? ¡Ali! 
Los im pugnadores del libre albedrío y los abogados 
de la m ateria  orgánica y organizada, no son los más 
abonados para invocar la liberlad. Es el Catolicismo 
el defensor verdadero de toda libertad racional.

A este propósiro tomamos de un artículo escrito 
con sanísimo criterio  por el Sr. Tejado, é inserto en 
E l P ensam iento  E spa .ñol correspondiento  al 23 de 
Julio la doctrina que, sigue: «La / 'ra n e e  publica boy 
un artículo censurando la ley de im prenta de España 
en lo relativo á delitos contra la Religión.»

Esta noticia no tiene por qué sorprendernos; 
pues ya á  principios de la semana que hoy se ter­
mina, vimos en el propio periódico parisiense un 
artículo que se titula Cuestiones religiosas, y en el
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fesion pública de las sec tas; en m aterias morales, 
por medio del libertinaje; en m aterias políticas, por 
medio de la rebelión ó la protesta; y en lodo po­
niendo á salvo la conducta irreligiosa, ilegal y des­
compasada con sólo invocar la libertad de con­
ciencia.

En una palabra: libertad de conciencia no es, se­
gún el nuevo diccionario, sino la garantía  exigida á 
los Gobiernos para com batir la sociedad en sus le­
yes y fundamentos. El ateísmo no es más insepa­
rable de la libertad de c u lto s , que la rebelión lo es 
de la independencia. F igurarse  que si el católico 
abandona su verdadera profesión seria para hacerse 
protestante, ni judío , ni m alio inetano, es un e rro r 
desacreditado: será indiferente, y por lo mismo irre ­
ligioso, ateo práctico. ¿Quien no se somete á la au ­
toridad de la Iglesia , se som eterá al capricho del 
hombre? El desvio de la verdad y del b ie n , nunca 
será una conversión; será, s í , una perversión ver­
dadera.

Liberlad de abrazar el e rro r y de profesarlo; 
libertad de intentar el mal y de practicarlo ; libertad 
de sen tir y de querer Jo in justo, lo vedado por de­
recho natu ra l, y lo que prohíben las leyes hum anas 
y divina.», no es libertad de conciencia  ni es liber­
tad; es contradecir á la misma conciencia abusando 
de la libertad. Y si ademas de pedir derechos para 
el e rro r y para el mal concebido, ó inanife.'tado ex - 
teriorm ente , y aun manifestado con la autoridad 
del magisterio, se quiere significar que esto es no­
ble, grande y propio de talentos privilegiado», h a -
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su s  heridas; basta ofrecer su rostro  dem acrado, su 
lánguida mirada y m ostrar sus fuerzas abatidas. El 
Cristianismo pinta sus cu.adros escubriendo las m i­
serias hum anas en aquel grado suficiente á levan­
tarle  en dignidad y en destino sobre las plantas y 
sobre los animales sin da r pábulo á su orgullo. 
Cuando se prescinde de este modo de m irar, nunca 
se acierta á conocer al hom bre. Por eso unas escue • 
las le fingen om nipotente; otras nada más que par­
te  de un lodo físico. ¿Se concibe el progreso sin ver­
dad, sin sentim iento, sin dichas posib les, sin fé y 
sin esperanzas? Los sistemas que dejan al aire libre 
las heridas del hom bre, tienen un solo destino sobre 
la tie rra , el de irrita rlas y envenenar ia vida de los 
pueblos. Conocer al hom bre para cu rarle , para me­
jo ra r  su condición y perfeccionar sus facultades, se­
rá  en todo tiempo obra exclusiva de la escuela de 
Cristo.

X

El estado de la cuestión no es puram ente esté ti­
co. Pueden muy bien las formas dar im portancia al 
objeto, mas no le co.mpletan. Si bastara llam arse 
católico para ob rar la propia salvación y llamar ca­
tólica la doctrina para que realm ente lo fuese, ¿qué 
necesidad liabria de autoridad en la Iglesia de Dios, 
de jueces, ni de m aestros, do credo ni m andam ien­
tos? ¿Qui 'n y con qué misión y criterio  babia da 
discernir lo legítimo de lo espúreo, lo bueno de lo 
malo, al verdadero creyente del que finge serlo
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el nuevo com ité .—¡ Uua ju n ta  progresista sin 
discursos!...— E ntónces, p rim ero m oros , que 
progresistas.

El com ité nuevo progresista será una espe­
cie de congreso in fan til, com puesto de niños 
grandes. La m esa constará de un presidente y 
cuatro  vice presiden tes, para cuyos cargos es­
tán  en candidatura los señores Espartero , Oló­
zaga , P r im , Madoz y Aguirre. Se tra ta  , por lo 
v is to , de com pensar el retraim ien to  , haciendo 
que se juegue un poco á las Córtes para en tre ­
tener el ham bre de peroratas.

Y ya pueden ponerse o tra  vez sérios nues- 
tres lectores , pues que por hoy no hay más 
noticias sobre progresistas.

El Reino se m uestra  sorprendido con la no­
ticia de que si los pun s acuerdan el retraim ien­
to, s e rá , en tre  o tras razones, porque están ya 
ocupados todos los d istritos por candidatos m i­
nisteriales.

El Reino añade que sigue creyendo que el 
Gobierno no ha heclio todavía designación de 
candidatos; pero le consta, sin em bargo, que 
es üi/iínía el núm ero de pretendientes que so­
licitan el apoyo eficaz y directo del Gobierno.

—¡Electores!— Continúo riéndom e de vos­
otros lo mismo que ántes de la reform a elec­
to ra l.— No puedo m énos de reírm e, porque 
vuestro voto es cosa de risa, asi como los bus­
cadores de la verdad electoral son cosa de 
lástim a.

No está mal observado lo siguiente que ob- 
sei va La Regeneración:

«El C ontem poráneo, órgano del Sr. González Bra­
bo, dice ayer, citando á E l D iarie E spañol, que la 
candidatura del Sr. Nocedal será oficialm ente comba­
tid a  en Toledo. Suponemos que esto no será m ás que 
un erro r de im prenta. .No puede ni aun iiiiaginaise 
que el S.'. González Brabo, diputado y embajador 
cuando el Sr. Nocedal era m inistro, se convierta hoy 
e n .. .  im itador del Sr. Posada H errera.»

Esto, efectivam ente, cuesta un poco el im a­
ginarlo. Pero tranquilícese La Regeneración; 
nos consta que el Sr. Nocedal no piensa por de­
sidia en estas pequeñeces gubernam entales.

Para com pletar la historia de la Real órden 
dictada por el m inistro de la Guerra en favor 
del teniente y sargentos contra quienes se pro­
cedió por los sucesos del cuartel de la M onta­
na , direm os a nuestros lectores : que los mis­
mos dem ócratas que intercedieron por ellos se 
presentaron ayer al general Córdoba, acom pa­
ñados de los cuatro  sargentos, quienes en vez 
de encontrarse en la Goruña esperando em ­
barque, estaban , según dice La Corresponden­
cia, ocultos en esta córte.

El señor general Córdoba es seguro que c.x- 
perim entaria una gran  satisfacción con la visi­
ta  de los padrinos y de los alujados.

ren tes y am istosas si bien nunca de depen­
dencia.

Dice La Correspondencia:
«El Gobierno, según parece, enviará á las Córtes la 

cuestión de si es ó no conveniente conservar la isla 
de Santo Domingo. Una luminosa Memoria ilustrará 
en su dia á los representantes del país. E n tre  tanto, 
el Gobierno y nuestros soldados cum plirán con su de­
ber , y las Córtes podrán fallar sobre esta cuestión sin 
que pese en su ánimo e! estado de rebelión que se 
cree podrá dominarse en la próxima campaña de in ­
vierno.»

N uestra opinion en la m ateria  es ya cono­
cida, por lo que excusamos reproduciria.

Leemos en Las Noticias:
«El Sr. D. Ferm in F igueras, enviado por el capitán 

general de Santo Domiogo, lo ha sido para manifestar 
al Gobierno la opinion de las autoridades de ia isla y 
no la suya particular; y siendo reservada su misión, 
ni El Eco del Pais puede ten er no; icias exactas del 
asunto , como dice , ni nosotros tampoco las tenemos 
para sacar á nuestro colega, no de una duda , sino de 
su  ignorancia, en todo io referente á este negocio.»

Insistiendo La Nación en que la ca rta  del se­
ñor Arrazola á los reverendos Arzobispos y 
Obispos es hija de la picara influencia del neo­
catolicismo, dice al final de un parrafito  de su 
núm ero de boy:

«Si nosotros nos liemos equivocado al ver en esa 
carta la mano dei neo-catolicismo, ¿querrá decirnos 
nuestro colega por qué no se ha dirijido ei señor mi­
nistro de la misma manera á los presidentes de los 
Supremos Tribunales y á los regentes de las au­
diencias?»

El argum ento  nos parecería fuertísimo si 
fuera fundado; pero como no lo es, sólo acer­
tam os á ver en la pregunta de La Nación un 
buen deseo en consonancia con su perpétua as­
piración á la igualdad. Pero La Nación, tan 
partidaria al mismo tiempo de la liberir.d y de 
la independencia de las dos potestades eclesiás­
tica y civil, ¿no lia reparado la diferencia que 
existe en tre los señores Arzobispos y Obispos y 
los presidentes de los Tribunales Suprem os y 
regentes de las audiencias en sus relaciones 
con el señor m inistro de Gracia y Justicia? 
¿Cree acaso La Nación que el superior gerár- 
quico de los funcionarios del órden judicial lo es 
tam bién de los Obispos ni de ningún m inistro 
de la Religión? Reflexione , p u e s , sobro estas 
circunstancias el diario progresista, y com pren­
derá por qué el Sr. Arrozola puede dirijirse 
siem pre oficialmente á los presidentes de T ri­
bunales Supremos y á los regentes de las au ­
diencias que son sus inferiores gerárquicos, al 
paso que se dirije parlicu larm eiite á los minis­
tros déla  Iglesia, potestad com pletam enteinde- 
pendíente de toda o t r a , pero con la que debe 
tener siem pre la civil relaciones íntim as deté-

En cartas de Paris recibidas ayer por La 
Epoca, se dice que apénas se supo la llegada 
del Sr. M oiiá aquella capital, se le presentó el 
Sr. B arreda, represen tan te del Perú, manifes­
tándole el deseo de que se d iscurrieran los m e­
dios de en tra r en arreglos con España. Como 
el Sr. Mon contestára que auo no liabia acep­
tado la em b a ja d a , el Sr. B arreda insistió en 
que interpusiera sus buenos oficios al objeto in­
dicado.

Si este hecho es cierto , y e! nuevo represen­
tante del Perú en la capital del vecino Imperio 
manifiesta tan legitim a impaciencia por un a r­
reglo, ¿cómo se explica que los Sres. Galvez y 
Sanz, y el S r. Moreira, cónsul eu Madrid, fue­
ran  separados, precisam ente por haber creido 
que á los intereses de su país coiivenia una ave­
nencia digna y decorosa?

Y si en realidad el Gobierno del Perú desea 
d a r al conflicto la solución que indican las ges­
tiones del Sr. B a rred a , ¿qué objeto tienen los 
docum entos agresivos em anados de la cancille- 
ria peruana?

Necesario es tam bién tener en cuenta para 
no dar á los hechos m ás valor que el que en 
si tengan, que las gestiones del Sr. Barreda no 
pasan de ser oficiosas, pues iio sólo no tiene en 
la actualidad autorización para tra ta r de estos 
asuntos, sino que para el porvenir sólo abriga 
esperanzas de ob tenerla.

En cambio por el próximo correo, que está 
para llegar de un m om ento á otro, dicen a lgu­
nos diarios que se espera á otro  agente de 
aquel Gobierno, encargado de in ten ta r la con­
ciliación.

Pero es el caso que el lal agente conciliador 
no es, según dice La Liberlad, ni más ni ménos 
que un D. Miguel del Carpió, mestizo de espa­
ñol é indio de los más enemigos que la nación 
española ha tenido siem pre en aquel país. Fué 
el m inistro oe Relaciones exteriores que desairó 
de la m anera m ás descortes al Sr. Tavira, 
nuestro represen tan te en Chile, cuando se pre­
sentó en Lima el año de 18G0 con encargo de 
pedir satisfacciones é indemnización para los 
interesados por el apresam iento  de la barca es­
pañola María y Julia. El Sr. Carpió en todos 
sus actos ha acreditado su ódio á España, por 
más que, al estilo de aquelles gentes, se m ues­
tre de c tra  m anera en sus ca rtas  á ciertos per­
sonajes políticos de nuestro  pais con quienes 
parece que m antiene tiem po há una correspon­
dencia algo frecuente.

Para nosotros, todos estos anuncios nunca 
realizados, de buenas intenciones del Gobierno 
peruano , de venidas de agentes , e tc ., e tc ., no 
son ni más ni ménos que o tros tantos ardides 
con que aquel Gobierno y sus agentes en Paris 
y Madrid, tra tan  de dar tiempo al tiempo, á ver 
si llega m iéntras el dia en que se cree aquí 
una situación cerca de la cual puedan influir y 
conseguir su objeto de reírse de nosotros , h a ­
ciéndonos pagar muy cara la deshonra.

E n tre tan to  el Gobierno de S. M. nada decide, 
y, so pretexto de pasar por prudente , o torga, 
de hecho , unas dilaciones que sólo le agradece 
el Perú.

Ahora salimos con que está esperando la lle­
gada del correo para dec id ir, en vista de las 
noticias que re c ib a , la linea de conducta que 
se propone recorrer.

Anúncianse grandes pensam ientos del señor 
Llórente, hablase de discusiones en el Consejo 
de m inistros sobre los títulos en que podríam os 
apoyar nuestro  derecho á reivindicar las islas 
Chinchas, y de o tras mil cosas.

Pero el hecho es que nada se hace y que las 
influencias peruanas en Madrid están de enho­
rabuena.

Lo sentim os, más que por el Gobierno, por el 
honor y la dignidad de España.

Siete años se cuentan  por lo ménos desde 
que un Gobierno ilustrado y religioso ideó el 
proyecto de erigir una catedral en la coronada 
villa, en la ya suntuosa capital y córte de E s­
paña, en la nueva Sede episcopal creada por el 
últim o Concordato. El Gabinete que gozaba á 
la sazón de la confianza de la Corona, presidido 
tam bién por el señor duque de Valencia, con­
cibió ese in tento  con la resolución sin duda de 
que se llevase á cabo. Al efecto se creó una co­
misión con el encargo de p rep a ra r la ejecución 
de un pensam iento tan  im p o rta n te , siendo 
nom brado para presidirla nada ménos que 
S. M. el Rey.

Si de entónces acá nada ha adelantado un 
proyecto de tal ín teres y aun  necesidad; si las 
esperanzas concebidas por los católicos españo­
les y especialm ente por los fieles de Madrid y 
su nueva diócesis, se han visto defraudadas, 
sólo debe cu lparseen  nuestro  concepto á la ca i­
da de aquel Gobierno en  O ctubre de 1837. En 
España tenem os la desgracia, co inuná todos los 
países gobernados constitucionalm ente, de que 
la escasa duración de los m inisterios, que su ­
cum ben en breve al golpe airado de las oposi­
ciones, no pueda m ad u ra r, no pueda llevar 
á cabo ninguna em presa de provecho ó de glo­
ria que necesite de algún tiempo para su ejecu­
ción. Cada G abinete nuevo en tra  con nuevos 
proyectos y aspiraciones, haciendo gala de des­
tru ir lo que crearon ó tra ta ro n  de c re a r sus 
antecesores; y «le ahí el que las leyes é in s titu ­
ciones se estén tocando y retocando interm ina- 
blomente como sucede por ejem plo en lo re la ­
tivo á la prensa periódica, sin que el país n u n ­
ca sepa á  qué atenerse , y en una palab ra , sin 
que nada haya estable y definitivo.

Pero ahora , vuelto al poder el señor duque 
de Valencia, nosotros creemos que el casi o lv i­
dado propósito de erig ir la catedral en Madrid 
ha de sacarse á luz y em prenderse activa y r e ­
sueltam ente . Esto interesa al honor del ilustre 
jefe del ininislerio que concibió la idea, y que 
boy lio teiiílria disculpa si la dejase en el olvi­
do; esto ha de en tra r lorzosameute en los peii- 
samiuiilos dei distinguido ucuial lainislru  de 
G r.iC ia y Justicia, d -1 Sr. A rrazola, que trabaja 
elicaziueiite por que el Concordato hcclio hace 
tantos años con ia Santa Sede se lleve al fin á 
su debida cum plim iento en todas sus partes; y 
esto se a justa  por últim o á los sentim ientos re ­
ligiosos y m agnánim os de nuestra augusta Sa 
berana.

La insigne nieta de San Fernando, la religio­
sa Isabel, cuya piedad y católico celo ha cu ra­
do tantas heridas de las abiertas por la m ano 
impla de la revolución en el seno de la sociedad 
española; Isabel II, repetim os, probaria gran  
satisfacción con que seerigiese en Madrid la pro­
yectada ca ted ra l. Este seria un m onum ento 
altísimo y glorioso do su reinado, m onum ento 
tanto más honroso, cuanto  que vendría á co­
ronar pacifica y religiosam ente los fastos te- 
fundos en peligros, desdichas y revueltas del 
período azaroso que ha venido atravesando 
desde su advenim iento al Trono. Este seria 
adem as un desagravio á los templos y altares 
del verdadero Dios, derribados en los dias b o r ­
rascosos de la revolución, á las víctim as ino­
centes sacrificadas por el furor del populacho 
desenfrenado en los conventos ó iglesias que 
hab ian  sido du ran te  muchos siglos la m orada 
de la  v irtud , de la santidad y de la verdadera 
ilustración. ¡Mártires de Cristo, víctimas de la 
furia revolucionaria que sucum bisteis en Ma­
drid , en Zaragoza y en tantas o tras  poblacio­
nes, sin otro delito que el de profesar la pcr- 
leccion evangélica en las órdenes religiosas; vos­
otros sin duda sentiríais en medio de las glorias 
eternales un nuevo placer, sabiendo que ia 
noble nación española, arrepentida de sus mo­
mentáneos extravíos, volvía en un todo á a b ra ­
zarse con la cruz y coa el estandarte  de la fé, 
erigiendo nuevos santuarios, nuevos tem plos 
para el culto de la divinidad, y dando de ello 
un alto  ejem plo en la capital de la m onarquía, 
testigo un dia de aquellas horrorosas y sacrile­
gas escenas!

Y no se diga que ya han pasado para no vol­
ver aquellos tiempos de profunda fé y ardiente 
fervor religioso, en que nuestros Soberanos, 
nuestros ínclitos Reyes, fundaban á m illares 
los tem plos y las basílicas, dando pomposa 
grandeza al culto católico. Si este espíritu h u ­
biese m uerto  en el alm a de las sociedades mo­
dernas, m uriendo los intereses m orales y re li­
giosos á m ano de los m ateriales, se ría lo  mismo 
que suponer que habia vuelto  la hum anidad al 
antiguo paganism o, abandonando todas las con­
quistas hechas por la Religión del Crucificado, 
perdiendo el nom bre, hasta  la idea de sus fu -“ 
turos é inm ortales destinos, y cifrando todas 
sus aspiraciones en las comodidades y goces de 
lo presente. Sólo im aginando este absurdo y 
reduciendo al liom bre á la condición del b ru to , 
es como se concibe que en lugar del culto divi­
no se practique exclusivamente el propio y cor­
poral, y que en vez de santuarios consagrados 
á Dios se construyan sólo cafés, teatros, casas 
suntuosas y deliciosas quintas en que todo con­
tribuya al placer y regalo de los sentidos.

Pero si alguna vez, como dicen algunos, cl fii- 
natism oexageró el sentim iento religioso, no por 
eso al caer en desuso esta exageración, ha pasado 
la realidad y necesidad de este sentim iento y es­
píritu por donde el liom bre se relaciona con el 
Sér Supremo y le rin  le el hom enajedebido, ciim - 
plieiidocon su principal destino eu esta vida que 
ese ld e  servirle y adorarle para gozar en la o tra 
del bien más alto  y el único que anhela el cora­
zón hum ano. Si hay en la hum anidad intereses 
esenciales, perm anentes é indestructibles qne 
el tiempo no puede m a ta r ni a lte ra r, lo son sin 
duda los intereses religiosos, y en tre  ellos la 
adoración á Dios, así en lo interno como en lo 
externo, como corresponde á este com puesto 
de alm a y cuerpo que se llam a hom bre. Hoy 
dia, pues, bajo el reinado do doña Isabel II, las 
necesidades religiosas son las mism as que bajo 
los M onarcas de o tros dias. Si los Alfonsos y 
Fernandos, los Jaim es y Felipes fueron a lta ­
m ente expléndidos en erigir num erosos y m ag­
níficos tem plos que atestiguasen la m erecida 
gratitud  al Dios de las batallas por las victorias 
y grandezas que concedió á nuestra  m onarquía, 
no inénos se le debe al Altísimo en los tiempos 
presentes; no son ahora ménos las necesidades 
de la nación, no m enores ios riesgos y conflictos 
que atraviesa; no tenemos hoy que tem er de la 
revolución ménos que ántes leniam os de los m o­
ros y o tros enemigos exteriores. En cambio debe­
mos tem er más las iras del cielo, por las profa­
naciones é im piedades que se han cometido en­
tre  nosotros en nuestros mismos dias, y es más 
urgente la necesidad de la reparación y el des­
agravio.

Por lo tanto  ¿qué ménos se puede hacer 
aliora en nuestra  católica España, después de 
las grandes y lam entables ru inas que tenemos 
an te los ojos, qne erigir en su corte una Basíli­
ca inonuinenlal, una catedral magnifica que 
dé honor á la religión y piedad de nuestra a u ­
gusta Soberana y de sus ilustres consejeros, á 
la fe de nuestra  católica nación y á la misma 
grandeza y expleiidor de esla coronada villa, 
elevándola de hecho á la dignidad de silla epis­
copal.

Cuando el aspecto de la población tanto  se

herm osea con casas verdadaram ente sun tuo ­
sas, con palacios, con fuentes, con jard ines, 
cuando Madrid se ostenta ya digna corte de la 
m onarquía española, ¿nose lia de erigir en ella 
un templo grandioso y m onum ental que exceda 
en suntuosidad á los que dejaron nuestros abue­
los y que com¡)ita en magnificencia con los edifi­
cios públicos y particulares? ¿No debe tener 
tam bién en la córte de las Españas su legíti­
ma representación el sentim iento religioso de 
esta nación católica por excelencia? Los alardes 
de Catolicismo qu e  con razón hacem os, el ca­
rácter y privilegio de la unidad religiosa, que 
es el tim bre y excelencia más gloriosa é incom­
parab le de nuestra  nación, pues asi realiza­
mos en el órden religioso el tipo é ideal de la 
perfección, ¿no lia de producir por resultado la 
fundación de ese m onum ento en la capital de 
la m onarquía y córte de nuestros Reyes?

Que en la realización de ese proyecto, tan 
útil, tan encum brado, habría que vencer difi­
cu ltades, no hay por qué disimularlo. El gasto 
seria considerable, que en esto se resum en to­
dos los inconvenientes; pero en una época de 
creciente prosperidad pública, prosperidad que 
tan to  encarecen y ponderan los hom bres de 
ideas liberales, y cuando la desamortización ba 
sido, según ellos, para la nación española una 
fuente inagotable de riqueza, ¿liabria que d e­
sistir (le un  pensam iento de tam aña utilidad, 
por cien ó doscientos millones í^ue podrían gas­
ta rse  en su ejecución, y esto no de una vez si­
no en el espacio do algunos años? ¿Cuántos no 
son los m illones que se han invertido en Ma­
drid solam ente en teatros y cuarteles y en la 
obra colosal del ensanche y em bellecim iento 
de la P u erta  del Sol?

La cuestión de sitio y terreno suficiente para 
un edificio que habia de ser vasto y colosal, no 
seria lo que ménos dudas y dificultades produ­
ciría. Pero caba'inente jun to  al centro  mismo 
de la corte, en la calle de Alcalá, y donde exis­
tieron ántes el teatro del Museo y el colegio del 
Sr. M asarnau, con o tros edificios, y anteriorm en­
te el convento de las Vallecas, hay un solar in ­
menso, y que si no bastase se podría ensan­
char derribando por una parle hasta el edificio 
de la Historia natu ra l y por o tra  la m anzana 
de casas que hay en tre la calle de la  Aduana 
y la de Jardines. Aquí, pues, hay, en nuestro 
concepto, espacio bastan te  para la catedral de 
Madrid, la cual vendría á es ta r en lo m ejor de 
la corte , en la anchísima y principal calle de 
Alcalá, cerca de la P uerta  del Sol, y donde 
com pletaría la herm osura y magnificencia de 
esta parte de la población, cautivando la ad ­
miración de los natu ra les y extranjeros que 
acuden á v isitar la régia corte de las Españas.

Para una em presa de tan ta  utilidad y gloria 
llam am os la atención de nuestra  piadosa y 
m agnánim a Reina, de su Gobierno, de los ha­
bitantes de la coronada villa y de todos los cató , 
licos españoles. Esta no es cuestión de partidos; 
todos losque profesan de corazón la i.iea católica, 
han de ser favorablesá un proyecto de esta na­
turaleza. Estam os seguros que á la  protección y 
munificencia del E stado se agregaría la liberal 
cooperación de todos los españoles honrados y 
buenos católicos, cada uno en proporción de 
sus medios y recursos. Para esto no puede ha­
ber oposicioii de partidos políticos, sino pláce­
mes y aquiescencia de la nación en tera . Si el 
Gobierno actual lo com prende así, hab rá  ga­
nado para  nu es tra  Reina Isabel II y para él 
mismo nuevos é indudables títulos de gloria, 
tan to  m ás ilustres y poderosos que los que se 
buscan con tanto  em peño en l is cuestiones pe­
ligrosas é infecundas de la política al uso.

Ayer, con motivo de ser los Hias de la Infanta doña 
P ilar, lian acudido á felicitar áS S . MM. los individuos 
de la Real familia, los m ioistros de la Corona, las p ri­
m eras autoridades de .Madrid y ia alta servidum bre 
de palacio.

Por la Doclie hubo una comida de fam ilia, á la que 
asistieron todos los individuos de ella residentes en 
Madrid, y por invitacioo directa de la Reina el presi­
dente del Consejo de m inistros.

Ayer, por ser dia de fiesta para la Real fam ilia, no 
despacli(5 S. M. con los m inistros de Gobernación y 
Marina, á quienes, como m iércoles, tocaba hacerlo.

La asistencia del general Narvaez á la Real mesa, 
hizo tam bién que se suspendiera la celebración del 
Consejo de m inistros.

La Epoca  rectifica en los siguientes térm inos la 
noticia dada por La Polütca  relativa á haber el señor 
G utiérrez de la Vega propuesto á la diputación pro­
vincial que asistiese á las recepciones oficiale.s de Pa­
lacio y negádose esta corporación á ello.

«Con efecto, al constituirse el actual m inisterio , la 
diputación provincial acordó nom brar una comisión 
que felicitara al ministro de la Gobernación y al go­
bernador. Esta comisión desempeñó su cometido, y 
en tre  otras cosas manifestó al Sr. González Brabo que 
estaba por resolver la cuestión de etiqueta respecto 
del filio que á la corporación correspondía en los ac­
tos públicos. En cuanto á los que tenían relación en 
el palacio de nuestros Reyes, el S r. ‘González Brabo 
excitó á la comisión á que se acercara á S. M.

Y para este fin, para que se designara una comi­
sión que im petrara uua audiencia de ia Rema, se for­
muló una proposición por varios señores diputados, 
proposición que se discutía cuands el Sr. G utiérrez 
de la Vega asistió por prim era vez á la diputación, y 
que no aquel dia, sino en la sesión inmediata, no tu ­
vo mayoría en el cuerpo provincial. .Motivos de delica­
deza nos vedan d iscu tir este acuerdo, que se presta á 
consideraciones muy graves.»

Mundo, y la enseña de la Cruz y el pabellón de Cas­
tilla trem olaron por prim era vez bajo el cielo de 
Ameriea.

El 12 de O ctubre del año 1301 otorgó la reina doña 
Isabel la Católica s h  célebre testam ento, m onumento 
insigue de su piedad y de su talento.

Hoy ni hay Colunes, ni siquiera cumplidores te s ta ­
m entarios de aquella gran Reina.

E l Reino hace anoche un solícito memorial al go­
bierno en favor de la ¿Uoion{liberal. Emplea un a r­
tículo en decir que nada ba hecho contra el Gobierno 
y en decir lo que hubieran hecho sus órganos si hi­
ciese la oposición, y resum e del modo siguiente: 

«Pero nada de esto ha liecho la Union liberal ni 
hemos hecho nosotros; en este caso, á ¿qué vienes 
esos tem ores de que está resuella á com batir contra 
el Gobierno en la próxima campaña electoral?»

«Al leer este artículo, dice Las Novedades, no se 
nos lia venido á la memoria más que una sola cosa: 
el ministerio de -Miraflores, y los hombres como el se­
ñor Mena y Zorrilla.»

lié aquí los térm inos en que com enta El D iario  
Español un decreto que insertam os ayer en la parte 
oficial :

«La Gaccía publicó a y eru u  Real decreto concedien­
do los honores de jefe superior de adm inistración ai 
Sr. 1). Francisco Vaidés Mon.

Las Noticias de anoche dice que el candidato del 
Gobierno por el distrito de Avilés en A sturias es el 
mismo S r. Vaidés Mon.

El Sr. Vaidés Mon es empleado de la casa Rea^ 
cou el sueldo de 30,000 rs ., y por consiguiente ocu­
pa un destino que se halla comprendido en ei pár­
rafo 0. ° , artículo 2. °  de la ley de 22 de Junio ú l­
timo sobre incompatibilidades parlam entarias.

El candidato de que se tra tz  necesita d isfru tar un 
sueldo de 30,000 rs , el tratam iento  y consideración 
de jefe superior de adm inistración para estar dentro 
de la excepción del párrafo expresado; y si al confe­
rirle  los lionores de que se deja hecho m érito ha in­
tentado darse al Sr. Vaidés Mon la ap titu d  legal de 
que carece para ser elegido, re su lta rá  de esto una 
mistificación que pone en ridiculo al interesado, y los 
sencillos electores que le diesen sus votos co rrerían  
una brom a demasiado pesada.»

La E sp eran za  dedica las siguientes líneas á juzgar 
el anunciado aombramiento del d irector de E l C on­
tem poráneo  para m inistro diplomático:

«El Sr. Alvareda es una persona, como particu lar, 
apreciable y agradable; franco, lino, expansivo, sabe 
liacerse sim pático, es simpático; pero el S r. Alvareda 
p ira  ser personaje político, para que so le nom bre re­
presentante de España no tiene sino un título de m e­
recimiento: el de que hay y ha liabido otros represen­
tan te s  de España que, sin m érito alguno político, no 
han tenido i>i tienen los títulos particulares que en el 
trato social hacen simpático al Sr. A lvareda.»

Dice La Correspondencia:
«Tenemos entendido que se ha consultado al Go­

bierno por varios gobernadores de provincia acerca 
de la aplicación que deba darse á la ley de incompa­
tibilidad electoral , respecto á los puntos eu quo se 
presenten como candidatos para  la próxima elección 
de diputados á Córtes sugetos que se hallasen desem­
peñando cargo alguno municipal cuando tuvo lu g ar 
la discusión y aprobación do aquella, y parece ser que 
se lia decidido la consulta en un sentido afirmativo, 
en atención á que la ley no debe ten er efecto re tro ­
activo.»

Se dice que muy pronto aparecerá en la Gaceta  el 
nombramiento del señor m arques do Remisa para se­
nador del reino.

Ha sido aceptada la dimisión dei señor Sepúlveda, 
gobernador de Barcelona, y se dice que se nom brará 
para sustitu irle  al Sr. García Pego, actual gobernador 
civil de Zaragoza.

Parece que va á ser declarado cesante el Sr. G a- 
llostra, gobernador civil de Vizcaya.

Ha sido declarado cesante del cargo de segundo d i­
recto r dcl Museo, llamado nacional, D. Gregorio C ru­
zada Villamil.

Se dice lo reem plazará D. Benito Murillo,

La Iberia  dá la callada por respuesta á la excita­
ción que le dirigimos liace tres dias de que precisara 
su delación respecto á lo diclio por un señor p re­
dicador desde el púlpito de la iglesia de Santo Tomás.

La conducta de La Iberia  nos autoriza á calificar 
como lo hacemos de «tepdo de suposiciones g ratu itas 
y calumniosas» el párrafo que publicó hablando de es­
te  asunto.

Ayer fue aniversario de dos grandes hechos de 
nuestra  gloriosa historia, realizados ámbos en cl rei­
nado de la grande Isa te l la Católica.

El viernes 12 de Octubre de 1492 arribó  el ilustre 
descubridor Cristóbal Colon á  las playas del Nuevo-

Y continúa discutiéndose en tre  los diarios v ic a lva -  
rista s  el tema de si va á Paris ó se queda en tre  nos­
otros el Sr. Mon.

La Correspondencia  decia anoche qne ayer liabia 
perdido m ucho crédito el rum or de que el Sr. Moa 
ha venido á .Madrid para dim itir la embajada de Paris. 
Pero anadia, que si bien el Sr. Moa duda en aceptar, 
aún no puede decirse que se niegue al cabo á p ir tir  
para Francia.

Por su parte . E l Reino, dándose aires J e  liien in­
formado, anuncia que basta el lúnes, (ya no es el sá ­
bado) no .se decidirá el Sr. Mon á irse ó á quedarse.

El Diario Español cree que el Sr. Mon irá á Paris, 
pero que no lo verificará hasta que de |0 arreglada su 
elección por Oviedo.

Por últim o para La Politica  es asunto resuello la 
admisión del Sr. Moa, de quien dice que se considera 
tal embajador desde el dia ea que apareció su nom bra­
m iento en La Gaceta.

En prueba de ello aduce el hecho de que, al llegar 
ántes de ayer á la estación del fe rro -can  il del Norte, 
al ir á registrarle el equipaje, el Sr. Moa se dió á co­
nocer y sus efectos pasaron sin reconocimiento.

«¡ Inm unidades de los embajadores!»

Eu la Bolsa de hoy se han cotizado ios valores á lot 
precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado, -19-80 publ. 
Títulos del 3 por 100 diferido, 4-1-90 no publicado. 
Deuda del personal, 23-14  no pulil.
Obligaciones del Estado para subvención de ferro­

carriles, 91-70  publ.
Acciones del Banco de España, 180 y  185 ao pnb.
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D . Cáelos D a t o c o r o n e l  Jefe de
media brigada de provinciales, ba sido consultado 
para mando del regim iento de Isabel 11, núm e­
ro 12, por liaber sido promovido á brigadier el que 
:o era.

E l coronel sult-Inspeetar del c o le ­
gio de inlanteria 1). José Santa Pan, lia sido relevado 
de dicho destino, siendo nom brado, según se dice, el 
brigadier 1). Antonio Caballero de R oda-, el que pa­
rece no acepta dicho piieslo , dando en elio m ues­
tra s  de conocer su posición mejor que c! Gobierno.

D ícese, no suliesnos con ^ u é  fu n da-
m enlo, que van á ser ascendidos á tenientes generales 
todos los mariscales de campo que disfrutan ya boy el 
sueldo de 43.000 reales y con su ascenso no agravan 
al presupuesto.

L.OS tres coroneles de in fan tería
que lian sido promovidos á brigadieres, hacian en la 
escala de los de su clase los núm eros siguientes:

D. José Salazar, el núm . 24.
Ü. Gregorio N ovellas, el núm . 30.
D. José Santa Pan, el núm  33.
Los coroneles que lian quedado postergados sabrán 

com entar el artículo de la ord"nanza, que dice: «La 
antigüedad  sin  defectos.»

E l g en era l P rin i pasó an teayer al
palacio de los m arqueses de Remisa á ofrecer sus res­
petos á S. .M. la Reina m adre.

íüegan u n  periódico de B ilb a o , la
inagnilíca lábrica de arm as de, Piacencia llamada La  
E usca lduna , que tan vigoroso iiiipulfo lia dado á la 
industria  arm era d ' Guipúzcoa, ba debido quedar 
cerrada  uno de estos dias, entre  o tras causas [ or la 
enormidad de existencias con que se encuen tra .

Segiin nuestras noticias, una de las causas que más 
lian inlluido en que se cierre aquella magnílica fábri­
ca, la prim era de España, ha sido que la sociedad 
propietaria no ha podido ron tinuar sus trabajos por 
falla de recursos, puesto que se le deben m uy cerca 
de ocho m illones p o re l Estado á cuenta de las arm as 
que ha entregado para el ejército.

Con motivo de la clausura  de la fábrica se han des­
bandado por las provincias en busca de medios para 
proporcionarse alim ento, de ochocientos á mil trab a­
jadores que estaban en ella empleados.

E l Silbado 1 »  dará p rin cip io  en  la
parroquial de San Gines una solemne novena á Nues­
tra  Señora de Valvanera, costeada por su ilustre  con­
gregación.

Todos los dias á las diez de la m añana habrá Misa 
m ayor con Manilieslo, excepto el domingo 23, que se 
celebrará á las diez y media. Por las tardesá  lascuatio  
y media se rezará la estación al Santísimo Sacram en­
to , á la que seguirá el Rosario, serm ón, novena, go­
zos, Santo Dios y  r  serva: en seguida se cantará la 
Salve en el a lta r de Nuestra Señora. El sábado 22 se 
anticipará media hora la novena con m( tivo do la 
Salve.

P re d io rá  todas las tardes y por prim era vez en 
esta córte , el distinguido orador sagiado y publicista 
Sr. 1). Eduardo Maria V ilarrasa, d irector de la Revis­
ta  católica  que se [lublica en B,ircelona.

El sábado 22 después de las oraciones, se cantará 
solem nem ente la Salve precedida de m otetes, á la que 
asistirá una brillante orquesta, dirigida por el con­
gregante D. Victoriano iViroca.

El domingo 23 á ias siete y media de la m añana se­
rá la Misa y Gomunion general, coa m otetes alusivos 
á tan santo" acto. A las diez y media se celebrará la 
mayor, y en ella pronunciará el panegírico el referido 
Sr. D. Eduardo .Maria Vüarrasa.

E l d i»  9  »e celebró en  A zcn ltla  el
enlace de la señorita doña Ramona Hurlado de .Men­
doza y Otazu . hija del Sr. D. Esicban Hurtado de 
Mendoza y Ponce de León , caballero del hábito de 
S an tiag o ,” con el Sr. l). Vicente Carvajal Tellez de 
Girón, m arques de Agoilafuente.

Iji función religiosa se verili ;ó en la capilla pública 
de la ca.'a solar de Jauro, que habitan , siendo p adri­
nos los duques do A brautes , herm anos del co n tra - 
yeule , con asistencia de personas tan distinguidas 
como los marqueses de N arros, condes de Guaqui, los 
de Alacha, el duque de Granada y muchísimas otras 
personas de aquella población y dié la vecina villa de 
Azpeitia.

Los contrayentes, después de asistir á una hermosa 
tiesta de familia, salieron para esta córte , en donde 
deben encontrarse ya.

Les deseamos lodo género de felicidades.
S e  lia autorizado p «r el gobiern o

civil al Excmo. ayuntam iento á lin de que pueda ha­
cer varias obras de ornato en la plaza de la Consti­
tución.

Una de ellas parece será la de colocar en el centro 
los inonuroentos que se conservan en las esquinas de 
la calle de Capellanes á la de Preciados.

A n tean oclie  fu eron  presos dos in ­
dividuos por los delegados de la siibinspecciori de vi­
gilancia del ferro-carril del N o rte , que trataron de 
prender fuego á la estación, habiéndoles ocupado una 
notella que contenía a g u rrá s , una caja de fósforos y 
algunas papeletas de empeño. Fueron puestos á d is- 
nosicioB de la autoridad com peten te , así como tam - 
nien los objetos que se les ocuparon.

E l Inspector de Tl¿;;iiuneist del dis­
trito  de la Universidad, ba trasladado sus oficinas a ia 
calle de ia .Madera, núm . 31, cuarto  principal.

A n teayer se descubrió , por d e n u n ­
cia que se hizo al gobernador de la provincia, un d e ­
pósito de monedas de cinco y dos duros com pletam en­
te falsas.

Estas monedas están construidas con suma perfec­
ción , tan bien acuñadas y doradas , que sólo puede 
venirse en conocimiento de su falsedad por el peso.

El año de estas m onedas es el de 03 , y el cuño es 
el correspondiente á las que se fundieron este año.

A yer se rem ató en  p ú blica  subasta
ante el juez de prim era instancia, Sr. Rozalem, el pa­
lacio del S r. Calderón, sito en Recoletos, quedando á 
favor del banquero S r. Campo, por la cantidad de 
9.878,364 rs . vn.

E l presiflente de la  sa la  tercera de
la Audiejciii de esle territorio , L). l'edro  Giidal, tan 
luego como tuvo noticia por ios jieriódicos, del si­
n iestro ocurrido en la estación de Pozuelo, dictó enér­
gicas disposiciones para que el ju ez  de prim era ins­
tancia de Navalcarnero, caso de no haberlo hecho, se 
constituyera inm ediatam ente en el lugar del suceso, 
á in stru ir la correspondiente causa eu averiguación 
del delito, sus circunstancias y personas responsa­
bles, á quienes aplicará la ley con su rectitud  acos­
tum brada.

En honor de la verdad debemos decir que sin exci­
tación de ningún género el juez  de Navalcarnero se 
presentó en el lugar del siniestro en cuan to  llegó á 
su s oídos la noticia de lo ocuirido .

A yer se estrenó en la  ca lle  de Blor-
taleza esquina á la de Santa Brígida, la nueva fuente 
de piedra qua ha sustituido á la de los Galápagos. 
Dentro de una concha, que se eleva sobre el recep­
táculo, hay dos largos dellines que arroja cada uno 
un caño de agua á una a ltu ra  proporcionada para que 
puedan llenarse cómodamente las vasijas.

P arece  que con m otivo  de u n a  con ­
sulta elevada por el ayunlam iciito de esta córte re s -  
)pcto á las rondiciimes que habian de tener las r d i -  
icaciones que se hagan fuera d é la  zona de ensan- 

Clie de .Madrid, se va á resolver que el Real decreto 
de 6 de Abril últim o y sus aclaraciones posteriores se 
refieran únicam ente á las edificaciones que se hagan 
d en tro  de la misma zona. Esta medida facilitará ex - 
traon linariam enle  las edificaciones, por la mayor li­
bertad  que lian de tener h s propietarios, y proporcio­
nará albergue á las clases necesitadas.

A n tca n o cb e  se presentó en la  esce­
na del teatro de Jovellanos, d ispues de la grave in­
disposición que ba experim entauo, el a rtis ta  Sr. Sa­
jas, siendo saludado por la concurrencia  que llenaba

el teatro , con m uchos aplausos. Durante, la represen­
tación de la linda zarzuela de los señores Selgas y 
A rriela  De tal ]ialo tal astilla, volvió á recibir p rue­
bas del a f cío que le profesan sus apasionados.

Por una grave indisposición de la señora Lujan tuvo 
que suspi nderse aiioclie d i  este teatro La Casa ro ja , 
aplaudida hura’ rada lírico-burlesca de los señores 
Belza y Bogol. Sentim os esle contiatieuipo.

I .a  emprcNa do los C am pos Elíseas
anuncia que se han presentado hilleies falsos de en­
trada, ’o cual es convcnieiite hacer saber al público 
la ra  que no se deje engañar y los adquiera sin sa- 
lerlo. Bueno es que ,’os aficionados á jas diversiones 
que ofrece aquel grandioso esb blccimienlo eviten el 
com prar entradas en otros sitios que en los estable­
cidos por la misma em¡ resa para la expendicion de 
entradas.

X a u  pron to com o el g;obcrnadorde
Madrid tuvo noticias del tristisiiuo .suceso que el do­
mingo acaeció en el fe rro -carril del .Norte, mandó al 
jefe de la sección de gobierno que se trasladara al si-, 
lio del sin iestro , y que procediera instantáneam ente 
á la formación de un expediente gubernativo en ave­
riguación de la responsabililiad que pueda caber á la 
em presa , y para el m ejor esclarecimiento de los he­
chos. Instruido el expediente, pasará á los tribunales 
de ju stic ia , prévias las medidas que crea conveniente 
adO[>lar el gciberiiador en uso de sus facultades.

Eiilrelanlo la empresa ha hecho gestiones desde el 
dia del descarriiam ieuto , para indemnizar á las per­
sonas que lian sufrido á causa de este accidente, y en 
v irtud  de las indicaciones hechas á los interesados por 
el iiisprctur prim ero ad m m istra tiio  y m -rcanlil del 
ferro -carril, se han satisfecho á aquellos las cantida­
des que lian pedido.

Esto, tratándose de los perjuicios ocasionados en 
los equipajes y efectos de m erci.ncias, se comprende: 
pero, ¿y la vida de los unos y la.s lesiones de los otros, 
con qué se pagan? ¿quién las aprecia?

Por último , I a ra  que se vea la m anera con que 
c iertas empresas responden á los sentim ientos de h u ­
manidad, aun cuando sean causantes de los daños 
léease la siguiente carta  que dirige á L a s Noticias un 
sugeto que venia en el tren  descarrilado;

( Serian las siete menos cuarto  de la mañana, cuan­
do á uoa distancia de cien p aso s , más allá de la esta­
ción de Pozuelo, sentimos una oscilación tuerte: figú­
rale cual seria la mpresion que produciría eu todos 
los viajeros, que á porlia procuraban salir de los co­
ches. Repuesto del prim er susto, supinii s que el piso 
estaba movido y se disponían á com ponerlo, que to­
dos los trenes tenían órden de pasar con niucbo cui­
dado, etc. La verdad sucinta es esta: descarriló la lo - 
cim otora con dos furgones de mercancias y uu coche 
de te rc e ra , que .'e hizo pedazos. ¿E stá  admitido que 
en tre  dos furgones vaya  u n  coche de pasajeros?

Pero hay más : se pasó aviso por telégrafo á la di­
rección , y en vez de ir inmediatam ente un tren  con 
médicos y botiquín que hubiera llegado á los 8 ó 10 
m inutos, tardaion hora y m edia, (¡qué abandono tan 
liorrdile!) haciendo sufrir m artirio á una señora que 
se rompió la p ie rn a , y á quien en esta dicen qne la 
han lieclio ia am putación y aun que se lia m uerto, a.'í 
como el fogonero, resultando o 'ros varios heridos.

Los pasajeros hicieron una reseña del hecho á un 
empleado del Gobierno , quien lo pondría en conoci­
miento del g o b ernador, y es de esperar que se exija 
la responsabilidad á quien corresponda.»

ITnode lo» m uclios abuso» que se
cometen por la empresa del ferro-carril del Norte, 
y que dan ocasión á las frecuentes desgracias que en 
aquella línea ocurren , es ia escasez de frenos cou que 
se ponen on movimiento los trenes.

En prueba (le ello ncs dice un viajero que el tren 
exjires en que el llegó á esta córte el dia 1. ® del cer- 
rienle por la mañana, y que le formaban 24c.iiruajes, 
traía u n  solo fren o , debiendo traer según el reglam en­
to TRES.

En Navalgrande, nos dice, el maquinista detuvo el 
tren y propuso que se dividiera para bajar el puerto 
de G uadarram a, porqué creyó una im prudencia ha­
cerlo con tan pocas condiciones de seguridad. La in­
dicación no filé atendida y el tren  descendió con un 

' sólo freno.
¿Si hubiese acaecido un siniestro, de quién hubie­

ra .'ido la re.spon.sabiüdad?
Y, ¿es justo  poner en situación de co rrer un peligro 

casi cierto á tantas personas, sólo por un abandono 
punible, ó por una economía egoísta?

Entreganio.s estas consideraciones á la meditación 
del señor m inistro de Fomento.

E » tanto lo que escasea la  m oneda
de plata, á cau.sa de la mucha extracción que hay de 
ella para las provincia.?, y, sobro todo, para el ex tran­
jero , que por una talega "de napoleones, que son los 
más buscados, se lia llegado á pagar estos dias un 
premio de seiscientos reales.

A  pesar de la  actividad con que se  
ejecutau lo.s trabajos en el solar de las Vallecas, se 
cree que ia exposición de bellas artes no podra a b rir­
se al público lan pronto como se liabia.dicho, pues, 
ademas de ser algo dificil que el pibellon quede te r­
minado para principios de Noviembre, la colocación 
do cuadro.? ba de invertir el suficiente núm ero de 
días para que avance la estación, y las nubes y lasnie- 
lilas dejen el local medio á oscuras, única co.=a que 
falta para que los expositoies presenten sus obras con 
todas las condiciones y con todas las ventajas que pu­
dieran prom eterse en una aldea.

E l sábado roSsaron tres ladrones 
armados de puñales á uu caballero que pasaba á eso 
de las diez por la calle del Sordo en dirección ab P ra­
do. Esto es verdaderam ente escandaloso en la capital 
de la m onarquía, donde tanta  policía existe y tan cara 
nos cue.sta.

E l lú n es por la  tarde se celebró en
el edificio que fué convento de San Juan de la Rive­
ra , camino dcl Grao, la ap.T tura de la exposición per­
m anente de Valencia, establecida por la sociedad m er­
cantil titulada La C asa-Ranea. Una gran concurren­
cia esperaba el m omento de la cerem onia, que se re­
trasó un tanto por hallarse ocupada la autoridad ci­
vil en asuntos oficiales. A las tres y media de la tarde, 
la m archa Real, locada por la música de uno de los 
cuerpos de la guarnición, anunció la presencia de las 
autoridades.

Estas se reunieron en et ,?alon de la exposición al 
pié de un dose l, donde se bailaba colocado el re tra to  
de S. M. A la derecha de éste se bailaban el capilan 
general Sr. L ara , el segundo cabo general Larroclia, 
el d irector propietario de la empresa D. Mamiez Gó­
mez y otros empleados de la misma. A la izquierda se 
situó el gobernador de la provincia Sr. .Mas y Abad, 
el alcalde-corregidor y otras autoridades civiles. El 
re.?to del salón lo llenaba una m ultitud num erosa y 
escojida. Después de unas breves frases del Sr. Gó­
mez, leyó un discurso-M emoria uno de los emplea­
dos y term inó esle acto con un entusiasta viva á su 
m ajestad.

L'i concurrencia empezó á v isitarlos salones en que 
habia expuestos varios objetos, en gran parte de la in­
dustria extranjera, m ientras se servia un refresco á las 
autoridades en una mesa que para las mismas se ha­
bia dispuesto en el piso segundo.

C on  el título  «l..as cañas se vuel- 
ven lanzas  se puso en escena anoche en el coliseo del 
Príncipe una nueva producción del Sr. García Gu­
tiérrez. El éxito de esta obra fué bastante satisfacto­
rio , habiendo aplaudido el público (odas sus princi­
pales escenas, y llamado al au tor á las tablas al final 
del segundo acto.

Sin emfiargo, justo  es consignar que la comedia de 
anoche no es una <ie las gramíes creacionvs del señor 
García Gutierre/,, y que fué aplaudida más por la ga­
llardía de la versificación y por la gracia del diálogo, 
que por la importancia del asunto ó por el infere» de 
la rccion.

La ejecución fué quizás ménos que mediana por 
parte de todos los actores; y la violencia con que la 
señora Diez cambia repectinainente de fono al final 
del acto segundo, hace más dura  la transición con 
que el poeta pasa de una situación cómica á otra d ra­
mática.

A yer quedaron abiertas al público
las secciones ¡érreas de M urcia á Cieza y de Agram en 
á Ileliin.

E ntre  Hellin y Agramon recorre la linea 20 kiló­
m etros por un terreno  regularm ente accidentado, que 
ba obligado á ejecutar 48 obras de fábrica en que son 
de particular mención dos puentes de hierro de 30 
metros cada uno y otro de lo  m etros para los pasos 
dcl arroyo de Vinadea, en el térm ino municipal de 
Ifeliin. Ademas hay otras obras im portantes.

El vi, jero  que Im salido de Madrid llega d irecta­
mente (y sm m ás que un  cambio de coche) á la esta- 
ci(,n de Agram on, desde cuyo punto es conducido á 
Cieza por las diligencias de la empresa B. López, eu 
cuya travesía, que es de 42 kilómetros, podrán em­
plearse esca.'ainente dos horas.

Ya en Cieza, y no léjos de la villa, se ofrece una 
bonita estación y el viajero encuentra en los primeros 
kilómetros bastantes accidentes topográficos, lo que 
lia sido necesario salvar liaciendo notables explanacio­
nes y obras de fábrica; pero desde que se pasa la es­
tación de Blanca aparece el terreno casi llano y cu­
bierto de ricas producciones: no obstante dichas lla­
nuras, lia sido necesario hacer costosos movimientos 
de tierras en lodo el trayecto comprendido en tre  Cie­
za y Murcia, que recorre una línea de 50 kilómetros, 
pasando por los térm inos y pueblos de Blanca, A lba- 
rán , Olea. Molina, L orqui, Alguazas, Cotillas, Alcan­
tarilla y .Murcia, teniendo estackm en casi todos ellos 
y una especial eu punto oportuno para los viajeros 
que pasan á los baños de  Archena, célebres por sus 
exceientí's aguas.

En este trayecto se han hecho, en razón á los m u­
chos y repetidos pasos de riego, num erosas tajeas, al­
cantarillas y otras obras basla el núm ero de 180, si mal 
no recordamos, así como muchos y necesarios pasos 
de nivel para el cruce de carreteras, caminos veredas 
y serv idum bres rurales, vijilados como dijimos ántes.

E n tre  las obras principale.! de este trozo se cuentan 
los puentes de hierro siguientes: del .Moro, en el kiló­
m etro 6, térm ino de Albaran, que lo constituye un 
tram o de h ierro  de 40 m etros de luz; el del C arrica- 
lojo, en el kilómetro 18, térm ino de Molina, de igual 
luz, y el más notable de toda la línea, que es el del 
rio Segura, en el kilómetro 30, en térm ino de Lorqui, 
en tre  este pueblo y el de Alguazas, constilúyenlo dos 
columnas de dos iñetros y m edio de diám etro cada 
una por 22 m etros de altura fuera de  las aguas que 
constituyen cada estribo y otros dos la pila.

Estas colum nas .son de h ierro  hueco, divididas en 
Irozoí para facilitar su erección, y sobre ellas está co­
locado el tram o que tiene una longitud de 96 m etros, 
contando con la parte que se apoya en los extremos; 
de modo que realm ente aparece dos luces de 45 m e­
tros cada una, teniendo dicho tram o una altura total 
de 3 m etros 90 centím etros.

Este pusnte, que como hemos dicho es el más im­
portante de, toda la línea y sorprende por su ligereza 
y so idcz, ha sido, como todos los de la linea, ejecu­
tado por la conocida casa francesa Parent, Sliaoken y 
com iañia.

R éstanos.m anifestar que entre  Agram on y Ciezoise 
trabaja ci.n el mayor empeño á fin (le poderlo d a rá  la 
explotación en lo que resta de año; pues ya están muy 
adelantadas las obras del túnel de los Almadenes, y 
es de esperar que pronto podamos anunciar á nues­
tros lectores la apertu ra  de toda la línea, pues el se­
ñor ingeniero de  ella desplega con tal objeto la m a­
yor actividad.

P o r  u n a  órden recien te  se lia a u ­
torizado á la empresa de los Campos Elíseos para dar 
este año y los sucesivos funciones de óperas italienas, 
term inadas que sean las del teatro Real.

E n  el diario fran cestitu lado la  «Cira-
cctade V eracruz.»  encontram os curio.sos pormenores 
aceica de un reciente descubrim iento beclioen la  pro­
vincia de la Soñera. Parece que al p racticar algunas 
excavaciones para la construcción de un campo a trin ­
cherado, cerca de un pequeño pueblecito, se han en ­
contrado sesenta y cinco lám inas de oro sujetas en tre  
sí porm edio de aiiillas del mismo precioso m etal, y en 
forma que se asemejan juntas á un libro de grueso 
volumen. En las planchas exteriores que le sirven de 
tapa hay grosero mente esculpido un busto de m ujer 
rodeado de varios signos que basta aliora no se han 
podido descifrar, y en Ibs restantes m ultitud de figu­
ras simbólicas y geroglílicos sem ejantes á los ya des­
critos por lluinbolt y que constituyen el antiguo al­
manaque mejicano.

Animadas con este prim er descubrim iento las au ­
toridades francesas, á quienes so participó, han pro­
seguido las excavaciones bajo la dirección inteligente 
de M. Alfred d Eau-Monillée con uu resultado alta­
m ente satisfactorio, pues á muy corta distancia del 
)uuto donde se practicaron las p rim eras, y como á 
a profundidad de cinco m etros, se han encontrado 

tres mazorcas de plata con los granos de oro y algu­
nas hojas sueltas como de maiz acabado, imitación del 
natural.

Así como lia habido sábios que dudáran de la exis­
tencia de Nínive y de algunas otras ciudades enterra­
das bajo la arena del desierto liasta que ios trabajos 
de la arqueología lian logrado vencer la increilulidad 
con la prueba de sus restos asombrosos, (al vez ba 
llegado el día de volverse la reputación de verídicos 
á aquellos primeros historiadores de la América que 
describieron los jard ines (’e los Incas, loilos hechos 
(le imitaciones de las plantas y las flores, con oro. 
plata y piedras preciosas.

En la .Memoria que se ha rem itido á Francia sobre 
estos interesante.? ejem plares de la antigua civiliza­
ción del Imperio de los Incas, se consigna la posibili­
dad de haber encontrado uno de estos maravillosos 
jardines.

Si es así, los estudios arqueológicos é históricos es­
tán de enhorabuena, y de pláceme los museos y el 
tesoro francés.

Ju n to  á u n a  tienda á  cuy a puerta
se hallaba un arriero descargando una m uía, detúvose 
un buen señor, temeroso de pasar ¡ or delante del 
anim al.

— Pase V d., caballero, le dijo el a rrie ro , es segura.
— ¿Qué es segura, replicó aquel, la muía ó la coz?

D ias pasados se presentó un palu r­
do en el gabinete de un fotógrafo, y le dijo;

— Quiero tener el re tra to  de mi padre.
— Pues hágale Vd. venir, contestó el artista .
— No puede ser, porque hace diez y ocho meses 

que ha m uerto.
— Pero tendrá Vd. algún re tra to  por donde poda­

mos copiarlo.
— Tampoco.
-E n tó n c e s ,  ¿cóm o quiere Vd. que se haga su re­

tra to?
— Por el pasaporte: aquí se le traigo á Vd. con su 

filiación corresp.'ndi nte.
El fológralo miró al paleto de piés á cabeza, y le 

despidió diciéndoie que estaba muy ocupado.

E n tró  un p atan  en  u n a  pelnqu ería .
miró asustado en derredor, se paró, calló, y ....

— ¿Quiere Vd. que le corten el cabello? le pregun­
tó el peluquero.

—.No zeñó, responde el interpelado; quieo.... que 
me pelen.

A l día sig u ien te  de un a quiebra
ruinosa, recibió un com erciante cubano la siguiente 
earla  de un am igo ;

(.Estimado A : Remíteme 1,000 pesos, y re ten  rai 
negra en garaniía .»i 

El arruinado costestó;
(.Estimado H.: Te rem ito la n e g ra , pues me he 

quedado sin blanca.»

PARIE RFLIGIOSA.

S antos de b o t . S a n  F a u s to , m á r tir , y  San  
E duardo, Rey y  confesor,

S a n t o s  d e  m a ñ a n a .  S a n  C alixto . Papa.

CULTOS r e l ig io s o s .

Se gana la indulgencia pienana de Cuarenta Horas

en la iglesia de .Monserrat, donde sigue la anual novena 
á la Virgen del P ilar. A las diez habrá .Misa solemne, 
en la que predicará D. Pío Hernández Fraile, y en 
los ejercicios do la larde, que com enzarán á las cuatro  
ym edia, D.Basilio Sánchez Grande.

En la iglesia de San .Antonio del Prado, comienza 
la novena á .Nuestra Señora del Cármeu á expensas de 
su asociación. A las diez habrá .Misa mayor con ser­
món, qué predicará ü . Castor Compañía, y por la la r ­
de en los ejercicios, que em pezarán á las cuatro 
medía, será orador D. Juan Fernandez.

En la parroquia de San José dará principio la nove­
na anual de la gloriosa Santa Teresa de Jesús. A las 
diez habrá Misa mayor con manifiesto, y por la tarde  á 
las cuatro en los ejercicios predicará el Sr. Sánchez 
Grande.

En ia iglesia de Jesús .Nazareno se obsequiará á 
Nuestro Divino R edentor con la solemnidad q u e lo : 
viérnes anteriores.

En las T rin itarias se celebrará el culto semanal á 
los Sagrados Corazones de Jesús y de M aría, siendo 
orador D. Valentín Casas.

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a . .Nuestra Señora del 
Destierro, en San M artin.

Se reza de San Calixto, Papa, con rito doble y or­
nam ento encarnado.

La congregación de jóvenes de San Luis Gonzaga 
invita  á todos los fieles, y muy especialmente á la j u ­
ventud Cristian.?, asistan á los devotos ejercicios que 
en el Oratorio del Olivar .se han de celebrar el dia 16 
de O ctubre de 1864.

A las ocho de la mañana se celebrará la Misa de 
Comunión general con lervorines y canto.

Por la tarde al toque de Oraciones se rezará el san­
to Ro.'ariü, al que seguirá la meditación y plática que 
pronunciará  D. Venancio Mazquiaran, concluyendo 
con los gozos del Santo y adoración de su  santa Re­
liquia.

P A R T E  0F IC 3A L  DE LA G A C ETA .

PRESIDBNCU DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra  Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real f.m ilia, continúan en esta 
c(5rte, sin novedad en su im portan te salud.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

Real decreto.
Tomando en consideración lo que me ha propuesto 

mi m inistro de la Guerra , de acuerdo con el Consejo 
de m in istros, vengo en d ecre tar lo siguiente;

Artículo 1.®  Queda derogado el a rt. 2 .®  del 
Real decrete de 31 de Julio de 1860, por el cual se 
conservaba la organización del prim er ejército y dis­
trito . Las divisiones y brigadas del primer ejército se­
gu irán , no obstante, con su actual organización.

Art. 2 .®  Los capitanes generales de Castilla la 
Nueva y Valencia, cuyas demarcaciones estaban com ­
prendidas en el prim er d is tr ito , volverán al pleno 
goce y ejercicio de las facultades que tenían ántes de 
la publicación del Real decreto de 3 de Noviembre 
de 1859.

Dado en Palacio á once de Octubre dem ilccliocien- 
tos seseula y c u a tro .-  Está rubricado de la Real ma­
no.— El m inistro de la G u erra , Fernando Fernandez 
de Córdoba.

De este Real decreto se h ad ad o  camunicacion al 
m arques del Duero, espitan general que ora del pri­
m er ejército y distrito , por medio de la siguiente;

REAL ÓRDEN.

Excmo. S r.; En comunicación separada de esle dia 
se traslada á V. E. el Real decreto que dispone la su­
presión del prim er ejército y distrito; y al tomarse 
esta medida por las razones m anilestadas en la expo­
sición que le precede, es la voluntad ,de la Reina 
(Q. D. G ) dé á V. E. las gracias en su Real nom bre 
por la inteligencia, constante celo y lealtad con que 
ba desempeñado duran te  un período de cerca de cin­
co años el im portante cargo de general en jefe del re ­
ferido ejército y distrito, acreditando en este punto 
una vez más lo^ justos títulos de su distinguida repu­
tación.

S. M. esnera al propio tiempo que V. E. continua­
rá  con la actividad propia de su carácter los difíciles 
trabajos de las tácticas de liuea de las tres arm as, á 
fin lie que pued.m ensayarse la primavera próxima en 
un  campo de instrucción; y para no om itir medio al­
guno que conduzca al logro de tan interesante objeto,
S. M. faculta á V. E. para proponer á este ministerio 
los jefes y oficiales que desee tener á sus inmediatas 
órdenes como auxiliares en aquellos trabajos.

De Real orden lo digo á V. E. para su conocimien­
to. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 11 de 
O ctubre de 1864.— Fernando Fernandez de Córdoba. 
— Señor capitán general de ejército, m arques del 
Duero.

R E A L E S  D E C R E T O S .

Vengo en adm itir la dimisión que por el mal estado 
de su salud y de sus heridas ba presentado del cargo 
de capilan general de Cataluña el teniente general 
D, Fernando Cotoner; quedando muy satisfecha del 
celo, inteligencia y lealtad con que lo ha desempe­
ñado.

Vengo en nom brar capilan  general de Cataluña al 
teniente general D. Rafael .Mayalde y Villarroya, que 
ejerce igual cargo en ei distrito  de Granada.

Vengo en nom brar capitán general de Granada al 
teniente general D. Antonio Maria Blanco, vocal de la 
ju n ta  consultiva de G uerra.

Vengo en nom brar vocal de la ju n ta  consultiva de 
Guerra_al mariscal de campo D. C iispin Jiménez de 
Sandovál.

Dados en Palacio á once de Octubre de mil ocho­
cientos sesenta y c u a tro .-E s tá n  rubricados de la 
Real m ano.— El m inistro de la G uerra, Fernando 
Fernandez de Córdova.

5Jer«& do d e  S fa d r id »

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER.
9260 íanpgas de trigo .

830 arrobas de harina de idem.
» libras de pan cocido.

9877 arrobas de carbón.
116 vacas que componen 43637 libras de peso. 
734 (2trnerosque iuces 16617 libras de peso.

PAECIOS DE ARTICULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN El 
DIA DE AYER.

Reales vellón, 
arrijba.

C uartos
libra.

Gar.-ie de vacjt. . . . 55 á 50 18 á 24
l'l. (iecarnero............... » á 72 18 á 24
Id. de cordero. . . n á » » á »
Id. da te rn e ra ................ 90 i 96 40 á 46
Dosfiojos de cerdo. . . s á u n á 8
Tocino añejo................. 82 á 84 28 á 30
Id. fresco....................... » á 8 » á »

Id. eu canal de ayer. . » á » »  á B

Lomo.............................. B é » B á B
Jamón............................. 118 á 130 46 á €0
Aceite............................. 65 á 67 18 é 20
Vino................................ 40 á 48 12 á 14
Pan de dos libras. . . B á n 12 á 14
Garbanzos...................... 42 á 60 16 á 24
Judias............................. 26 á 30 8 á 12
Arroz.............................. 30 i 38 10 á 14
Lentejas.......................... 19 á 23 8 á 10
Carbón............................ 7 á 8 s  á B

Jabón............................... 60 á 63 20 B 21
Patatas........................... 4 i 5 2 á 3

MUEC16S DE «RANOS en  el MERCADO DE AYER.

Trigo......................... de 42 á 52 Rs. vn.
Cebada...................... e>7 á 30 Id.
Algarroba................. de n á 30 Id

Fondos F ú b lleos.
COTIZACION DEL DIA 12 DE OCTUBRE DE 1864 .

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado...............................

Inscripciones en el Gran 
Libro a! 3 p. §  id. . . 

Titulos del 3 p .g  diferido 
Inscripciones en e! Gran

Libro...............................
Material del Tesoro pre­

ferente con in terres . . 
Idem no preferente, con

ín teres.........................
Idem siu ínteres. . . .  
Participes legos converti­

bles á 3 p. § ................
Idem del 4 y 5por too. . 
Deuda amortizable de pri­

mera cla.se......................
Idem amortizable de se­

gunda idem. . . . .  
Deuda del personal. . . 
Deuda municipal ae  sisas 

d e l  ayuntam ie*to d e  
Madrid, con 2 1¡2 de 
Ínteres anual. . .

ACCIONES d e  CARaETERA.S 
GENERALES, 3 P , g  ANUAL

Emisión de 1.* de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem de á 200o r.?. . . . 
Idem de 1.* de Junio de

1851, de á 2000 rs. 
Idem de 31 de Agosto de

1852, d e á  2000 is .  . 
Idem de 9  de Marzo de

1835, procedeule de la 
de 13 de Agosto d e  
1852, d e á  2000 rs. . 

Idem l . 'd e  Julio de 1856 
de á 2000 rs . . . . : 

Acciones de Obras públi­
cas de 1.® de Julio .le 
1858.................................

Del Canal de Isabel II, d 5 
de 1000 rs . 8 0p0 anual 

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
ferro-carriles. . s. c. 

Acciones d e l Banco d e  
España.........................

CAMCIO AL CONIAOO.

P o b liead o . No p o b lie a d o .
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96
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94
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ISO

E S P E C T A C L ie S .
T eatro  R e a l . Función para boy á  las ocho y me­

dia de la noche.— ÍYormo.

T e a t r o  d e l  C irc o ,  Función para  hoy á  la s  ocho y 
medía de la noche.— E l'jio m in o  a zu l.

T e a t r o  d e  V a r i e d a d e s .  Función para hoy á  las 
ocho de la noche .— M entiras dulces.— Baile.— Sa n to  
y  peana.

T eatro  DE LA Z a rzu ela . Función p a ra  hoy á  la s  
o choy  media de la noche .— Un a n im a l ra ro .— La 
casa ro ja , — Viva D. C anuto.— Juan  Lanas.

C ampos E líse o s .  Función p a ra  h o y  á  la s  c u a t r o  
d e  la  ta r d e .

SE HA PUBLICADO ELCUARTO Y ULTIMO TOMO 
de las instituciones teológicas ad m entem  angelici 
preceptoris D. Thomce A qu ina tis, ledactados por los 
sábios Padres m isioneros ep la indierda facultad de 
■?agrada teología Fr. Narciso Puig y F r. Francisco 
Xarrié; y obra adoptada por la di' 'c ion  general de 
estudios para libro de texto en toda Universidades 
del reino.

Se despacha en Madrid en la librería de Olamendi, 
calle de fe Paz. núm . 6 en 1a de L izcano, callede 
1a Cruz, núm . 31, y en todos los Sem inarios del rei­
n o , al ínfimo precio de 14 rs. el lomo, ó sea 56 toda 
la obra.

Como complemento de esla se publicará muy en 
breve un opúsculo contra lodos los erro res del dia, 
que se anunciará al público con la rebaja posible.

(N. 238 — 13— 3.)

EL LLAPÜTO DE LO S J U S T O S
E li LA P E R D ID A  D E SÜ S AM ADOS.

CARTA del  PADRE ANTONIO ANGELINI, DE LA CO HPA tU  
DE m ú s ,  PROFESOR DE BLOCUENau SAGRADA Y DE SA­

GRADOS RITOS EN EL COLE 10 ROMANO.

Traducción Ubre y aum entada de la  < icion tercia r  
italiana por el P .  F .  G . C ., de  la  m ism a Com pañía  

(Con licencia  d e  la  a u to r id a d  e c les iá s tica .)
Se ex p en d e  á  4 rs . e je m p la r , e n  la  im p re n ta  de  

T e ja d o , c a lle  d e  S ilv a , n ú m . 12, c u a r to  b a jo . E n  
p ro v incias , á 5  r*. e je m p la r , fran c o  de p o r te ,  «.(Em­
p añ ando  a l  p ed id o , q a e  se  d i r i j i r á  á  la  e x p re sa d a  
im p re n ta  d e  T e jad o , e l im p o rte  e a  l ib ra n z a s  ó so ­
los de  lo s e je m p la re s  q u e  se  p id an .

T a n to  en  M ad rid  com o en  p ro v in c ia s , se  d a rá  un 
e je m p la r  g r á t i s  p o rc a d a  p ed id o  d e  10 e jem p la r* * .

No se  s e rv irá  n in g ú n  ped ido  q u e  no  v e n g a  acona- 
p añ ad o  de su  im p o r te , o q u e  no  h a g a n  lo s  co rre s­
p o n sa les  d e  la  im p re n ta  d e  T e ja d o . (Gi.)

P o r  todo lo no firm ado, Manuel  de  T omas.

Editor responsable: D. H an u il  de Tomás.

Imprenta cíe Tejado, eaUe de Silva, núm. 47,

Ayuntamiento de Madrid




